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Apenas acaba de arder la última falla de este año, y ya están las comisiones de señoritas falleras recaudando fondos 
para las fallas del año próximo.. Y hay una de estas señoritas— la que aparece sentada en el centro- -que sólo con

mirar al presunto donador es ya dueña de su bolsillo... vidai

C u aren ta  y  ocko k oras en V a len cia  
durante la  Fiesta de las Fallas.

eL ir a Valencia no tiene importancia. Ahora, ir 
a  las fallas, ya es otra cosa. Las fallas valen­
cianas se distinguen porque los cochea de los fo­

rasteros van todos por «dirección prohibida» y porque 
para encontrar donde acostarae hay que buscar una 
recomendación del gobernador y, aún así, dormir en 
las mesas de billar.

tan bien hechito, tan seriecito dentro de su humorismo.
Pero cuando he querido presenciar la crcmA de ese 

tranvía, que parecía de verdad, de la plaza de Emilio 
Castelar, me he encontrado con que la gente se había 
llevado los veinte o treinta ninots que lo ocupaban.

He corrido a otra falla, e igual; y a otra...
Me he quedado sin ver arder los simpáticos muñecos.

Valencia es la tierra de las flores, las paellas y  las 
mujeres bonitas. Las flores y las valencianitas no 
hacen daño a nadie. ¡Pero las paellas...? ¿Qué culpa 
tienen los infelices pollos de que todos los forasteros 
los coman?

Yo oí decir a  un compañero de m ^a;
—Para que una paella esté bien hechita, se cogen 

dos o tres pollos, con bastante arroz, y se cuecen. 
Después se tira el arroz y se comen los pollos.

La falla de la calle de Pizarro se ha adelantado este 
año y ha ardido antes de tiempo. Una traca ha pren­
dido en ella, y con un día de ventaja sobre sus compa­
ñeras ha subido al cielo.

Los hombres que por diez pesetas te pasean a uno en 
barca de vela por la Albufera, «mientras se hace el 
arroz», conocen admirablemente la psicología del estó­
mago. A la media hora del paseo ya están deseando los 
pa^jeros volver hacia la paella. Si la excursión se 
hiciera después de comer, nadie querría salir de la 
barca en dos horas.

Yo, como todos ustedes, he oído hablar de los patos 
salvajes de la Albufera. Ayer estuve a punto de cazar 
uno que resultó ser perfectamente casero y del dueño 
de una barraca de la orilla.

En la calle Castelló hay una falla empezada que no 
llegó a concluirse. Un letrero dice: «El artista Fulanito 
de Tal se fugó con cinco mil pesetas, sin hacer la falla.»

¡Pobres vecinos! ¡Todo el año dando para la falla, 
y luego...!

Porque en Valencia, desde el día siguiente de la 
crema ya se forman las comisiones que empiezan a 
recaudar para el año próximo. Una cuota voluntaria 
semanal de un real, una peseta, van completando el 
fondo para esa falla, que costará diez, quince mil pe­
setas.

o

Amparito Albora es la fallera mayor de Valencia. 
Su mejor elogio es decir que es diferente de todas las 
«misses» conocidas.

Los días de las fiestas todos loa vecinos de Valencia 
que tienen una cama de más se convierten en hoteleros. 
Y  algunos, como esta simpática Manolita que nos ha 
hospedado a nosotros, duermen en un sofá para dejar 
su cama a los forasteros.

Valencia y los valencianos se desviven estos días 
para atender a los forasteros. Aquello da la sensación 
de que nos conocemos de toda la vida.

Valencia es el eje que atrae estos días el interés turís- 
tico de toda España y países limítrofes.

Valencia es la ciudad dei ruido.
Cohetes, petardos, «garbanzos de pega»— que deci­

mos por aquí— , músicas, tracas...
Valencia es un globo de verbena que se hincha, se 

hincha, para estallar tríunfalmente el día de la cremá.

Muy bonitas las fallas.
Pero el encanto de la Valencia íntima y sus alrede­

dores cordiales y pintorescos hay que verlos cuando la 
fiebre de estos días ha pasado.

Es lo mismo que venir a Madrid en San Isidro si las 
fiestas de San Isidro se pudieran comparar con esas 
sin iguales fallas.

Las fallas se queman todas a las doce de la noche. 
Yo quería ver arder los muñequitos—ninota de una 
S4>mana— , los animalitos, y todo, en fin, lo que consti­
tuía cada falla, y que por la mañana del lunes estaba

De todos los muñecos que componen las fallas, uno, 
por votación popular, se libra de las llamas, además 
de los que se lleva la gente.

Este año le ha tocado la suerte a esa simpática vie- 
jecita de la falla del Mercado, que en gracia a su na­
turalidad ha escapado al auto de fe.

F r a n c i s c o  AGÜERA CENARRO

cróntca

El timbre del despertador le señalo lo 
vuelta a sus ocupaciones cotidianas. ¿G 
mo será el nuevo día? Triste y depresivo 
o alegre y optimista. Empiece bien lo ¡or­
nada. Beba ai despertar una cucharadito 
de "Sal de Fruto" ENO, y obtendrá la alo- 
gría que proporciona una salud perfecta 
"Sal de Fruta" ENO, por sus excelenlw

f>ropiedades laxantes, purificadorasyro- 
rescantes, mantendrá su cuerpo á9¡l)í 

despejada su mente. Más de sesento 
anos de éxito hacen de 
"Scil de Fruto" ENO el 
mejor y más eficaz re­
medio para mantener 
el perfecto equilibrio fun­
cional de su organismo.

"SAL DE 
FRUTA"

Precio: Ptos. 4,50
(Timbr* tnckrfde)

CofKCiloMrlo; FEDERICO BCmET 
Apartado númeto 501 -  M adrid
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señóla ia 
anas. ¿Có- 
depresivo 

bien la íor- 
jcharadtis 
idrá la ole- 
d perfechL 
excelente 
doras y f̂  
rpo ágil y 
e sesenío

f después la he visto y me ha besado.
I yo 9é que vendrá,
¿ s i  a la hora.
Ift serA la que me d i^  
jio otras veces: «¡Hijo mío,
, trabajes “ ás!

• qué te acuestas tan tarde?*
(ay tarde es, ¿verdad?

Madre muerta, muerte madre! 
ío sé que al morir 
' de despertar.

Pono el rey Lear puedo decir:
¡Cnbmbre soy 

otn quien han pecado 
! de lo que él pecó.

Yo no supe odiar 
Hipe querer.

[V yo sé
idguien me ha querido 

que alguien llorará, 
mortaja quiero el sayal 

Dciscano. £1 Santo de Asís - 
buen amigo mío. 

iKemos reido y hemos jugado juntos 
caminos de luz, esos caminos 

lile los sueños que se abren entre círculos de luz,
Idores astrales.
lEotre mis manos poned una cruz,
|y una rosa..., y después...

¡Yo no quiero estar solo!
Ibevadme al hoyo grande.
■Allí están mis amigos.
||Y después...!

o^uien que al hablar de mí 
ocia a un niño

p le dice: «¡Tú no sabes cómo él te quería 
'ser tú hijo mío!»

' aun habíamos de gozar otra emoción profun- 
 ̂Nadie se dió cuenta. Fué a la terminación de la 

Echamos en un pasillo del teatro cuando se 
foümidamente un viejecito enjuto, temblón, como 

setenta y cinco u ochenta años, 
ver a don Jacinto, me hace el favor?

“l̂ be de estar en el escenario. No sé si le dejarán 
4 usted

'.‘..-.-V-t -j-y 
'* . *

El mayor amor de este gran amador frantíscano que es don Jacinto Bcnavente, fué su santa juadre... Madre t  hijo 
aparecen aquí Juntos, asomados a  un balcón de su casa, en un día de hace anos.. (Fot. Canpáa)

—Es que yo... soy hennano suyo. Soy Mariano... 
Su hermíuio...

Don Jacinto, que venía al encuentro. Don Mariano, 
todo tan lloroso, balbuceó unas palabras:

—Esto último, lo de nuestra madre...
Y  no pudo decir más. Fué un abrazo en silencio. Los 

dos hermanos—setenta años don Jacinto, ochenta,

tal vez, don ÜSiLiriano— se besaban fraternalmente en 
la mejilla como dos niños. Luego, el vejete salló, lle­
vándose la mano temblona al párpado.

E l autor de Señora am a  quedaba allí tras la cortina 
dominando la emoción de un abrazo que el público, 
cuvo rumor v e i^  de sala repleta, no pudo sospechar.

Anoel LAZARO
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LA HIGIENE 
EN LOS PUEBLOS

P o r  l o s  e n s e ñ a n z a s  d e  s u s  a b n e g a d o s  M a e s ­
t r o s ,  q u e  p r o p a g a n  l a  h i g i e n e  b u c a l  c o n  e n t u ­
s i a s m o ,  m i l l a r e s  d e  n i ñ o s ,  e n  t o d a  l a  E s p a ñ a  
r u r a l ,  h a n  c o n o c i d o  l a  d i c h a  d e  m a n t e n e r  l o s  
d i e n t e s  l i m p i o s  y  l a  b o c a  f r e s c a  y  s a n a .  U s a d  
s i e m p r e  a  d i a r i o  P a s t a  D e n s ,  e l  d e n t í f r i c o  q u e  
s a b e  a  m e n t a  d u l c e ,  d e s i n f e c t a n t e  y  s u a v e ,  y  
t e n d r é i s  d i e n t e s  b l a n c o s ,  f u e r t e s  y  s a n o s .

TUBO, 2 PIAS.; PEQUEÑO, 1,25
TIMBRE APARTE

4flO
^50»
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Los novios son incomprensibles^ Unos pasan dos horas a  mis pies diciéndose 
tontería^ otros, en cambio, hoyen de mi, exclamando: — {Vámonos de aqni, qne 
con tanta Inz no se pocdc estaÁ^ T  eso lo afirman al término de un beso que

ha dorado media hora^ cosáis

•wrv

;4¿'

. ^ y  on farol tranquilo, sin pretcnsiones, 
y mi ánica exigencia es que el farolero me 
Umpie, todas las mafianas, cuidadosa' 
mente, los cristales por los que se asoma 
a  las calles de la ciudad la llama de mi 

espirito.

7trHTO a loe momentoe de dicha de  ̂
han surgido otnM verdadera»^, 
bochomosoe. Y  como estos 

han sido más numerosos que 
que mi odio hacia la humanidad, y ^ 1  
hacia loe perros, sea verdaderanM®^j,r 
plicaréis mi avereión a los canes cuai^J 
yo soy un farol. S í, nn farol jijí
nes, de genio apacible y con la om 
que me limpien cuidadosamente, 
las caras de cristal, que hacen qw 
calles de la ciudad la llama de y ti

Soy un farol de segunda 
honra. Tengo hermanos extra<w t̂ow*^^| 
en algunas calles c ítr ic a s ; pero e ^  
ni la viven en intimo contacto con 8̂  ̂  
No quiero hablar de las faroto» 
nervios por lo que significan de *'.
nino en los menesteres propios de d « lo *^1 
Esas farolas altivas, perdidas 
bradas ellas mismas con su halo 
el efecto de esas mujeres que '
enamoran de sí mismas y í^ego ^  
manera. Yo, señores, soy un ^ ¿y 
rnÍB bases de trabajo aprobadas .
____X_______i___________ T ariro

[b«

ao3

1̂

y no tengo otro ídolo que La^K®J  ̂j¡q
Soy un tanto ii^ n u o , y po*" ^

de la mayoría de las eo®®®. noe^
Si no fuera porque soy laico, din»  ̂

de Dios». «ns
¿Tiene explicación It^ ca qu® '̂ -̂ lític* ® J  

dos horas a mis pies hablando de 
tonterías, y que, en cambio, ooo
declarando: «Vámonos de aquí,  ̂ «oy^i 
se puede estar»? Pensarán que lu® 
cosas. Olvidan que la luz es lo ic¿óí̂ ™ 
hecho el hombre después de lo®

Hoy ha amanecido un buen d»j^ 
son los enemigos naturales uuest^^ j) iü 
los perros, ccNtno dije antes. En ® ,  
elogiar.a, que si tal y  que si ''
guido hacerme crecer ni un milu®

Ayuntamiento de Madrid
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..Acababa de despabilarme y de quedar 
limpio, gracias a los cuidados del farole­
ro, cuando recibí el primer susto del día. 
Una bandada de chiquillos pasó tirando 
piedras... Por fortuna, en aquel momento 
se detuvo junto a mí una pareja de guar­

dias a caballo...

Coitíesio^

í *•« .P®*̂  diaculpedme en g
I  ras declaraciones que hago

deshilarm e bajo la caricia del fa- 
í**̂ > Un homt  ̂ primer susto del día.
Pen ferot»! ^  ^  dicho a otro: «jTú te has

Pe^i^ * compañero mío le han
^  8u ftflrtfi* mal que el farolero,

log defenderá de esos bár-
■ * ^ 0  un respiro.

ÍH®**ea y todo. Cuatro
* ?*do un musicíw y  maestros can-
L!? *8radezcíf*o^  ̂ alrededor. No saben

per loa Perdiera, me iría con ellos 
] ■ no del mimdo. Pero soy
I  vine a  ̂ dejar este apacible

poco de nacer y  donde quiero

^réun poco infeliz, pero 
l ya menos, lengo varios

* mirlad noches se vienen
L ^  Íí^víasi 1 ^ como esos señores
o¿!*í ®®*Pino periódico del que

rito . ̂  ‘l'*® y me en-
[jk ^ ’ per cierto “ rindo, que está he-
L tuvieran n. - i  . ^®mbres tuvieran mi ^  *tf "M'

Pasario*^^?'^ donde se les coloca I ■
Pee ®* fuera verdad que Ml  J .

..^rpiitajj el ^  definitivamente—esto
tvî **̂ r5amaino8 de gas, que es núes- /

*nen«a t** efroe seres, yo quisiera /
tí, . ’ ®*rvidjj ’̂alsedad, engaño, /
* ^ecahiii*’” ®^ "  if^uántas palabras J  J_

| 2  practicad: fraternidad, « ■ - - ■ -  -■- c m

n e s i m

r̂ -Lj

m }

jif

k.- ■•-.iw.'

-4

• ■}

rrro o d io .
“8 (S  '̂ rnbio —olvidémonos de los

consuelo a todos

r*ech^^”*̂ Blas, el zapatero de la 
ene a mi lado a contarme • O .

El señor Blas, el zapatero de la esquina, viene todas las noches a  contarme sus 
caitas con una botella en la mano... Y a veces me abraza efusivamente, diden- 
«0- ¿Por <loá eres así, Telesfora?... Sí no me gasté el jornal en vino... Se lo di

a los obreros «paraos»...

Ayuntamiento de Madrid



»Á.

•> ' Vi

Hoy he tenido un poquito de juerga... Cuatro chicos aiemancs, excelen­
tes músicos y cantantes, han dado un concierto a mi alrededor... Y  se 

han alborotado todas las chicas de la vcdrdad...

También soy el confidente de los amores de las criadas de mi calle. 
{Cuántas cartas apasionadas leen ávidamente bajo mi luzl...

sus cuitas con una botella 
en la mano. No sé ai estará 
lo que los hombres llaman 
«mareado»; pero os diré su 
proceder para que juzguéis. 
Una noche llegé llorando y 
dijo: «¡Gracias a que han 
puesto aquí dos faroles para 
que me apoye mejor!» Me 
asusté creyendo que había 
a mi lado algún intruso, 
pero no vi a nadie.

Otras veces me abraza 
efusivamente, diciendo: 

«¿Por qué eres asi, Teles- 
f<HU? S i yo te quiero...; si 
no me he gastado el jornal 
en beber!... S i lo he dado 
para los obren» «paraos»... 
Telesfora, suelta e s a  ga­
rrota, q e eres mí mujer!...

Otras noches, agarrado 
fuertemente a mí, me dice:

—¡Por tu madre, no te
muevas ni des vueltas, que 
me voy a caer!

Después echa un trago de 
la botella, y con un «¡Has­
ta mañana!» se despide de 
mí. Es un buen hombre.

También soy—y esto en 
secreto—el confidente amo­
roso de las criadas de mi 
calle. ¡Cuántas cartas apa­
sionadas devoran ávida­
mente bajo mi luz! ¡Cuántos 
desengaños y cuántas ilu­
siones he alumbrado!

No tengo muy buena me­
moria; pero aun recuerdo 
una carta que leyó ayer la 
Rufina—la chica del 7— 
de un admirador que se le 
declaraba: «Para la Rufina 
del 7. Distinguida Rufina: 
Hace tres noches que la co­
nozco, y ya no «dezpacho» 
un kilo de garbanzos sin 
dar cien gramos de maz. Si 
uzté me quiere a mi para 
novio, eztoy dizpuezto a 
cazarme pa la primavera. 
Tié uzté unos hojos y una 
cara que ez una marabilla. 
Yo no eztoy mal del tó, sal­
vo ese ojo que no mira al 
mismo sitio que zu compa­
ñero. Mi amor es maz des- 
interesao que la Cruz Roja. 
¿Els verdá eso de la cartilla 
de haorros que dicen por 
aih? Si acezta u s t e z  mi 
amor, mañana al pagarme 
las judias, deme diez cén­
timos de más. Suyo afez- 
toisimo. M anolo.*

La charla con este farol

rletarío y simpático se 
terminado impensada­

mente. Ünos chavales han 
pasado corriendo, y de una 

certera pedrada le han he­
cho añicos el cristal de su
cara.

F r a n c i s c o  AGÜERA

CENARRO

o r m a c i o n

d e

crónica

Oi

■>-

2 ^

Tengo varios amigos, antiguos ya, que todas las i*c>cbesleni*^ 
sus respectivos periódicos preferidos, y lo hacen en voz alta, ps* 

terarse mejor y para que, de paso, me entere yo...

A

■j'

Ü»
La charla con este farol se ha terminado 
va, con certera pedrada, han hecho añicos

de estas confesiones-.
la cara de El

Ayuntamiento de Madrid



itantáneas del secundo partido 
de íátbol España-Portttáal.

VA Lor

V ,

SlcCT»**'' 

yo-

■/.i

'  I

' î̂ MKgoado goal de Lángara, que el guardameta portugués, que aparece de rodillas
ante su portería, no pudo parar.

f
X'-

V 'V

.» a
4

» .* * ■<

.^ ^ ***^ * <lisparar contra la portería portuguesa, y el guardameta Amaro 
<I balón, que penetra en la meta. Este tanto fué anulado por el árbii 

sin clara razón para ello.

ĉ \±3

J

' ' U

o e s
n i n g ú n s e c r e b

Sufrim ientos frecuentes 
perjudican la belleza de 
la mujer: una razón d e  

más para que las seño 
ras no sufran inútilmente 
sabiendo, como se sabe 
q u e  d o s t a b l e t a s  de 
Cafiaspirina libran instan­
táneamente de todo do­
lor, sin perjudicar en lo 
más mínimo el organismo.

í/ • 'Í'StíI-. ,
W.

El
V

Ortportugués se lanza y logra desviar un tiro del equipo español, 
vencedor a la postre. (FoU. Baldomcro Hila)

C a f i a s p i i i n a
E L  PR O D U C T O  DE C O N F IA N Z A
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Del feudalis-'

t i  v i s m O ,  S T L t k

transiicióii.

{ C o n t i n a a c i ó n )

K1 tributo de la ¿allina.

J  • V I ' r " -  • ■ ‘ •' . ■ '  » ' \ * \ \ V \ \ VV O -V '  ‘ ■ X *

lí ÍI i n

- » V N \ v V * k

mo ai colee* >

D
e s d e  la orilla del Tajo, donde estamos sentados 
viendo lavar a las mozas de Malpica, se divisa 
un caserío todo blanco.

— ¿Qué es aquello?
—Es la casa de labor de Valdepusa. Allí están las 

muías, los aperos de labranza...
Y  estos niños, que no me dejan ni a sol ni a  sombra, 

me han acompañado hasta el caserío blanco.
A la puerta de 1<» corrales hay una mujer que cose. 

Es la guardesa y está casada con uno de los mozos de 
muías. Esta mujer presenta la misma cara de Pascuas 
que todos los vecinos del pueblo. Indudablemente, las 
diez mi! pesetas repartidas esta mañana por el alcal­
de han comunioado un gran optimismo a toda esta 
buena gente.

Primero me ha llevado a ver su cocina, que reluce 
de limpia. Despué.  ̂ me ha enseñado los aperos de 
labranza. Más tarde hemos pasado al patio, donde 
están las cuadras.

—Este es «mi hombrei»—dice la buena mujer, pre­
sentándome a uno de los muleros.

Y  «su hombre», que también está contento, me 
explica;

—Aquí tenía el señor ex duque las yeguas para 
criar los caballos de lujo...

— ¿Y qué se ha hecho de esas yeguas?
—Se las llevaron, porque esa clase de animales, 

según el Instituto de Reforma Agraria, no nos co­
rresponde quedarnos con ellos.

—En cambio, con las muías, si...
—lam poco. Las muías se las hemos comprado con 

dinero que nos ha anticipado el Instituto.
Como hoy es domingo y  no se trabaja en el campo, 

las sesenta muías de que disponen los campesinos do 
Malpica para su labor colectiva están en las cuadras. 
El mulero las contempla con verdadera admiración, 
y de vez en cuando les da golpecitcw en el lomo.

—Estas son nuestras y bien nuestras... Por mucho 
(pie cambiaran las cosas ya no podrían quitárnosla.^. 
Están compradas <íon dinero contante y sonante.

A la salida de la casa de labor me he en<Jontrado 
con el alcalde, con el presidente del Centro Obrero y 
(^n algunc« otros notables de Malpica, (jue han salido 
a tomar el sol. Claro que ellos toman el sol t<xlo8 los 
días: pero hoy domingo lo hacen paseando por la ca­
rretera. como unos señorones.

—En general..., la gente de aquí está contenta de 
la Repiibli<ja, ¿no es eso?...

— Pues no ha de estarlo... La República ha sido 
nuestra salvación, porque nos ha daido la tierra. Si 
en todos los pueblos hubieran hecho lo mismo..., ya 
se habría notado en las elecciones.

D o n d e  p o r  fín  «c e x p lic a  lo  d e l a  ga llin a »

.Ahora resulta que este pueblo en el que estoy, estas 
í-anA.'i que veo, estas calles por las que ando... no exis­
ten... Malpica no existe más que de hecho. Jurídica-

Eli Señorío de V al»  
depttsa con vertid o  ■ 
en C o m u n id a d  de n

uipesinos. V«*
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b r j

V-

X -

A *

de Valdepusa, algunas de las sesenta muías cmplí^das 
}rado al antiguo señor feudal, propietario de las

Arriba y en el centro: ante la casa de labor
y que la Comunidad de Campesinos ha comprado ai antiguo señor teuaai, propietano ae las ucii— > ^
ca y de los cinco pueblos vednos. Abajo: dos chicos de Malpica llevando aceituna desde el olivaf

lomos de un caballo, adquirido, también, por la Comunidad.

crentcaAyuntamiento de Madrid
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"Itlosolivarts d« VaWepusa... En cincuenta mil se calcula «I número de olivos de este Señorío que ha pasado a
ser propiedad de la Comunidad de Campesinos.
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mente ni hay casas ni hay calles ni hay nad»- Ju ­
rídicamente no hay aquí más que una finca llamada 
Valdepusa, que mide ocho mil hectáreas. Las triqui­
ñuelas legales no tenían nada que ver con Malpica, 
Estamos, por tanto, ante un pueblo pirandeliano.

—Las casas de este pueblo— me dice un mozo—no 
están inscritas en el ^ g istro ...

— ¿Por qué?...
— Pues porque no eran nuestras.
—Pero... de alguien serían.
—Le diré a usted... E l terreno sobre el que se han 

levantado las casas era del duque de Arión, como lo 
eran los olivares y los ganados, y  todo lo que hay en 
muchas leguas a la redonda. Ese terreno no quería 
vendémoslo nunca, y  de esta suerte las casas eran 
nuestras, porque las habíamos hecho con nuestros 
materiales y con nuestro trabajo, pero el solar seguía 
siendo de él. Por eso, para poder vivir en nuestras 
casas teníamos que darle todos los años una gallina.

— Ês curioso. ¿Y todos cumplían?
—Y a lo creo... Y  al que se descuidaba y no entrega­

ba a tiempo la gallina al señor administrador del du - 
que, le echaban a la calle.

— ¿Quién le echába?
— Pues como aquí no rezaba eso del Juzgado ni de 

las leyes, ni de nada de esas cosas, pues le echaba el 
administrador del duque, sin más ni más...

E l mozo se queda un rato pensativo, y después 
añade:

— Era una injusticia muy grande. Nosotros, tan 
pobres, pudiendo comer solamente sopas y patatas, 
cuando las había, y teniendo que criar una gsJlina 
para dársela al amo, sólo porque nos dejara vivir en 
las casas, que al fin y al cabo eran nuestras...

—Y  el que por cualquier circunstancia no podía 
criar la gallina...

—Pues tenía que dar un duro.
— ¿Y qué hacía el señor con tantas gallinas?
—Pues yo supongo que comérselas... Y a comprende­

rá usted que para un hombre tan rico la gallina era 
lo de menos... Pero se sostenía esta costumbre, segiin 
nos han dicho a nosotros, para que no se nos olvidara 
que ^am c» suyos...

—Sí. La gallina o el duro equivalían a un cánon 
de vasallaje.

V in o  la  R e p ú b lic a .

Pronto la agitación, que se extendía ya  ̂por toda 
España, se dejó sentir también en el señorío del du­
que de Arión.

— L̂os republicanos que venían «echando» discur- 
g08— continúa mi interlocutor—noa aseguraban que 
en cuanto se proclamase la República se acabarían 
^ ta s  injusticias, tendríamos pan y  trabajo, las casa.s 
serían nuestras y la tierra también, y..., jclaro!, a 
pesar de que nos habían amenazado diciéndonos que 
si no votábamo' a los monárquicos el amo no nos 
daría más jo rn ales, pues... nosotros votamos a los 
republicanos. Figúrese cual sería nuestro asombro al 
ver que venía la República y que a pesár de eso nos- 
otros seguíamos siendo del duque. Algo cambiaron 
las cosas, sin embargo. Al terminar aquel primer año 
de R ep ública el administrador puso un papel a la 
puerta del Ayuntamiento, en el que decía que el señor 
duque, en vista de que habíamos pasado un año muy 
malo, nos perdonaba la gallina. Desde entonces ya no 
la hemos vuelto a pagar.

o  o
A través del olivar vamos andando hacia el pueblo. 

Como hoy es domingo, no hay nadie por aquí. Los 
olivos, cargadcw de fruto, se inclinan hacia la tierra.

—Y a tenemos recogida media cosecha de aceitu­
nas...

— ¿ H ^  mucho olivar en Valdepusa?
—Si. E sta es la principal riqueza. En cincuenta mil 

se calcula el número de olivos, lam bién hay'encinas, 
siembra...

que tiene a su cuidado los treinta pares de muías que ya poseen los campesinos de Malpi­
ca para la labor colMtiTa.

(Fpu . ). Carabtu)

cnmcsi

C O M IE N C E  E L  D IA  B IE N
Libre de ira . m al htonor, pesimismo

Para asegurar uoa mañana alegre decida la noche antericu' limpiar 
bien el sistema de los venenos acumiilados por estreñimiento. 

H ay varios medios de hacerlo. Uno de los más recomendables es el 
del Dr. Benjamín Brandreth, famoso médico inglés, y  seguido por 
millones de personas en más de 7o países dcl mundo. El métodocon- 
siste en restablecer, fácil e inofensivamente, las funciones normales

de la Naturaleza.
Para ello, el Dr. Brandreth concibió una fórmula, compuesta de seis 
valiosos ingredientes vegetales, combinados en unas píldoras de 
acción suave, eficaz e inofensiva. Las Pildoras de Brandreth no irri­
tan, y  como que obran solamente sobre el intestino grueso, pueden to­
marse diariamente, sin temor de afectarladigestión, de que envicíen.

ni de que haya que aumentar constantemente la dosis. 
Muchas personas las llaman das PíldOTas del bienestar», porque a' 
eliminar los desperdicios fermentados de la digestión, producen esi 
sensación de bienestar que es la base de la verdadera alegría de h

vida.
Compre una caja, observe su maravillosa acción una semana siquie­
ra, y  no necesitará tomar ningún otro laxante. Las venden todas las 

buenas boticas, a Ptas. 1,83 la cajita, timbre incluido.

Ayuntamiento de Madrid
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Las mujeres ganan su jornal recogiendo la aceituna que cae al suelo al varear los oH> 
vos... Y para hacer más leve el trabajo, las campesinas jóvenes cantan coplas, a las que

responden los mozos con otras...

— ¿C^uánto sacaría el duque de esta finca?
—Aproximadamente, un millón de pesetas al año.... a pesar de todo lo que te­

nia acotado para la caza. Cazaban aquí perdices, conejos y hasta jabalíes.
En el Centro Obrero, situado en la plaza de Malpiea,hay mucha gente. Es que allí 

va a tener lugar una operación que ahora les apasiona mucho. Han venido unos 
hombres de los pueblos próximos a comprar aceituna, y ahora mismo la van a 
medir.

La aceituna, propiedad de la comunidad de campesinos, está almacenada en el 
patio del Centro Obrero.

—Este año, como es el primero— me dice un hombre— , no tenemos más reme­
dio que vender así la aceituna. A nosotros nc« gustaría más elaborarla y ven­
der después el aceite.

— ¿Y por qué no lo hacen?
—No es posible, porque el Instituto de Reforma Agraria, que se ha incau­

tado de Valdepusa, no ha hecho lo mismo con la fábrica de aceite que tenía

frasco grande, 
1 2 , 5 0  

p e q u e ñ o ,  
2 , 2 5

t imbra aparta

5- 9 \  *
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c o n c e n t r a d a  • f r e s c a  • p e r s i s t e n t e
para el tocador, el lava­
bo y el baño ■ todos los 
usos de una colonia, 
una loción y un perfume.

p e r l u m e  r 1 a o r a l i a * m a d r i d . m e ) i c o
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Madre* jóvana*
vigilad qua vuestros hijos cuidan 

siampra bien sus dientas
Im WEHtiS SANOS («cIIHm * l«t nlAer !• *•«ItniMlor.leí DIENTES tONITOS h««n luí lembUntn tiermeieir «IrMiieei.Pere p*r< el <iee de >y« diente», *de«ieie Vd. lolMiee. le ene pettn dcnl.frke eee .O DAÑE el eunelle delti*. de de iet niñei: dele» Vd lieinpre CMeiedent. Chlere- deni no perjndlu nede eMnelle i eeiee e'*"*** cu« Hdede» de flmpiexe.Miflenee de penenei le empleen dieiiemente.A le» níAe» heile le» ««red* Hmpleiee lo» diente» <en Chioredenli porqee Chieredent Hene en *ne «ebe» e mente y eeelée lo» diente» bUrxe» r bello».DE VENTA EN TODAS PAITESProdecto N«<lenel
f»M. tA» .»«l»«.» Pl*i , El.ie. P»*«» e'»»d« Ñe».T«it» t.b» p*eu»Á« Pie» reo C»p.m»b,*i (••.»• ñ«* Jeo P»,u lAe ».»>er Pl», 2e5 , - n*M.»»M. Pu, 2*0El..,. |.»><» P»q Ñil J7S . Pl » Pl». I « fado con limhra» lacluidoi
Dt «© lo* p»oAkIo* CMorodoM «n <4** 4* .M pro«Md*r «avU«i3o mU «ammÍo y mi Imporid. *0 le« fgmltlrá franco de portea el Laboralorie K KlaebiacK. Aperlado $09d. iARCtiONA.

m \ /

C h i o r o d o n t
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rA¿y\ \ __________

I £1En el patio dcl Centro Obrero están midiendo la aceituna para vendcfW' 
de esta venta la envían los campesinos de Malpíca al Instituto de Reíono  ̂ > .J

ir pagando los anticipos recibidos.

aquí el duque. El no ha querido cederla tampoco. Y  no teniendo,„do
pía, nos tiene más cuenta vender la aceituna a catorce pesetas 1*̂ 
es como la estamos vendiendo.

— ¿Y este dinero se lo reparten ustedes? ,
— Esto todavía no, porque como el Instituto nos ha anticipado 

necesitábamos, pues ahora le corresponde cobrar esto a cuenta.
— lY  quién se encarga de llevar este dinero al Instituto?
—Un delegado suyo, que viene aquí todos los días...
Al anochecer,-el pueblo se queda desierto. A pesar de que esta  ̂ [•

calde ha repartido dinero, nadie tiene la debilidad de marchar®®
Hay que dormir pronto y descansar bien, para ir mañana muy 
jar la tierra. Esta gloria de tierra en la que los campesinos de Malp’ 
toda 8» ilusión, iKirque va es suya.

J osefina

E.B el próximo número, tercero y últim o capítalo  de eete
prim era Comunidad de Campeeinoe establecida ***

crónica
Ayuntamiento de Madrid
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bíjita, Y a su lado Ricardo García, a la puerta de la misera Tírienda donde el primero se alberga, con su familia, en Vallecas. Estos dos hombres — dos hé- 
^̂‘'^ticos, que salvaron a  una mufer y a una niña durante el incendio que en una casa de la calle de Claudio 

 ̂<̂ igiQÓ un avión, al caer sobre el tejado, el día 14 de Abril del año pasado->eran entonces, y aun siguen sien-
do, obreros parados,^

kíos a la virtud correspondientes al año 1933* y 4ne lian sido distri-
Imídos recientemente.

'Wilío Pérez y Ricardo Grarcía, los o1>reros 4ue 
'‘Ovaron a una mujer y a una uiña pasando por 

estrecba cornisa a treinta metros de altura, 
■<̂i1>en el premio a la abnegación y al heroísmo.

^®n»lire. «obre a n a  c o m ia a .

Abril del pasado año. Para conme- 
en g| ®**^’^ereario de la República se celebró 

Barajas una gran fiesta de 
ft4 uno de los aparatos—la

cabo piloto y  un sar- 
loe al aeródromo de Geta-
escu^-íí”^  aparatos que con e! R-3 compo- 

rió ei ^  ®abe con exactitud cómo
*^®ooes personas que desde la calle

i. evoluciones de la ep-
I el a ^  P*^uto que el R-3 chocaba l^era- 

que formaba el primer vértice 
l í '  ®1 tlern ^ue la hélice de un aparato dió 

1̂ *® del que iba delante. E l R-3
l^Mo y 8̂ 1 ' piloto tuvo tiempo de saltar
Í| paracaídap, yendo a caer
I ^  d(. I *  ^e la Moneda. Robre el tejado 
>tor hi^  ̂  <»ne de Claudio Coello cayó el R-3. 

el gasolina se extendió rá-
*̂l*ado unos momentos casi

luego a un patío. Y  una huhar- 
l**bía ®̂ ®<x)tes, producto del tremendo 

1* a aíder.
^'^edad- ** gente. En un cuarto, tres
H njeap^ felisa García, con una hija 

y*í Ea 3 *  pasar allí o qué había
na i> 8e '« caído precisamente sobre el

®l?Mau pj*®®“l^l>an las mujerm. Los bom- 
ih. Preoionû *̂ *®®® minutos. Pero eran menos 

* «■ '’■ P»™ terminar su obra
i'b ía  ayudaba eficazmente cl pánico

‘ iwí* Se 1*® habitantes de la buhar*
‘ Había tenw *^ ^” ^  miraban ha-

coUf en las miradas y ansiedad en 
ae encontraban también Emilio

Pérez García y Ricardo García Montoro. Subió uno, 
y el otro, al verlo, siguió su ejemplo. Llegaron al te­
jado. Quizá otros hubieran dudado antes de seguir 
adelante. Para ll^ a r  al sitio donde se encontraban 
Felisa García y  su hija había que pasar por una comi­
sa de unos veinticinco centímetros de ancho, situada 
a treinta metros de altura. Ellos pasaron sin el menor 
titubeo. Rompieron los cristales de una ventana para 
entrar en la habitación. Cogió uno a la niña, saiió de 
nuevo a la comisa, se la entregó al otro, que estaba 
viendo la muerte desde lo alto y éste acabó de ponerla 
a salvo. Después himeron lo mismo con la madre, que 
se había desmayado.

Aun no estaba todo. Emilio y  Ricardo volvieron, 
por si todavía era tiempo de salvar a  las ancianas, 
que habían quedado en otro cuarto. Tuvieron que 
abrir un boquete con un pico de los bomberos, que 
acababan de U^^r. Era tarde. Las tres ancianas ha­
bían encontrado entre el fuego !a más horrible de las 
muertes. Ricardo y  Emilio expusieron su vida dos 
veces, y  la segunda sólo pudieron sacar los cadáve­
res de las tres ancianas, quemadas, medio aplastadas, 
con Jos rostros desfigurados por la última mueca de 
espanto.

D o a  k e ro cs  s in  tr a k a jo .
Por este acto ejemplar, por este rasgo h u m ^ tario  

y  valeroso, es por lo que la Sociedad Económica Ma­
tritense de Amigos del País ha otorg^o a Emilio 
Pérez y a  Ricardo García—de cuyos labios he oído yo 
el relato anterior—el premio que ae reserva todos los 
años para actos heroicos y  abn^ados. Son, efectiva­
mente, abnegados y  heroicos estos dos hombres que 
se jugaron la vida a cara o cruz para tratar salvar a 
unos semejantes.

Hemos ido a verlos al Puente de Vallecas. E n  una 
pobre casa de aspecto lamentable, que sólo la neceri-

dad imperiosa de cobijarse bajo cualquier techo puede 
hacer l^bitable, vive Emilio Pérez, y  con él se en­
cuentra cuando nosotros llegamos Ricardo García. 
\jo» dos héroes—que no se conocían antes del 14 de 
Abril—sostienen desde la fecha del suceso una es­
trecha amistad. Son obreros. Uno, albañil, y  el otro, 
fontanero. Pero obreros sin trabajo desde hace más 
de dos años.

— 2̂ ómo se las arra lan  ustedes para vivir?
—Yo—dice Emilio Pérez—salgo todos los días con 

una caja de limpiabotas. Pero no saco casi nada. Hay 
días que vuelvo a casa sin haber podido limpiar un 
solo par.

—Yo—dice Ricardo García—vivo con un hermuio 
mío, casado. Me tienen recogido. Gracias a mi herma­
no no me he muerto de hambre. Pero vea usted: mi 
hermano es pobre. Para sostenerme hace un gran sa­
crificio. Yo quiero trabajar, de cualquier cosa, en lo 
que sea. E l Ayuntamiento prometió colocamos. Don 
Alejandro Lerroux, también. Pero hasta ahora no 
han cumplido la promesa.

— ¿Qué recompensas han recibido ustedes, además 
del premio que les ha concedido la Económica Matri­
tense?

— Ê1 Ayuntamiento nos dió mil pesetas y  el señor 
Lerroux nos entogó mil quinientas. Después, por 
iniciativa del maestro Guerrero, nos dieron una fun­
ción de beneficio en el Teatro Ideai, en la que nos 
correspondieron doscientas veinticinoo pesetas a cada 
uno. Esto nos ha aliviado un poco en nuestra mísera 
situación. Pero estamos igual que antes. Sin trabajo 
y  sin dinero.

—Yo—dice Emilio Pérez—tuve que darme de baja 
en la Casa del Pueblo pcMque no podía p ^ a r  loe re­
cibos.

— [ScHi usted^ socialistas?
—^ m o s trabajadores. Eso es lo único que queremos 

y  pedúnos: trabajar. Y  que arreglen otros esas cosas 
de la política. Necesitamos un jornal que as^ure 
nuestra existencia y  la  de los nuestros. 1 ^  conceja­
les aeñcves Cantos y  Tidanquer fueron los que firmaron 
la instancia propcHii^d<Hio8 para un destino muni­
cipal. Y  nos ha contestado el Ayuntamiento que la 
petición es muy j u ^ ,  pero que por ahora no puede 
ser, que quizá algún día, que n ^  adelante, que es­
peremos...

adelante, más adelante... Pero Emilio Pérez y 
Ricardo García, los dos héroes sin trabajo, no pueden 
esperar más. Y  sí es verdad que hay muchos hombres 
sin trabajo, es verdad también que sólo estos dos pue­
den aducir que han pasado por una ccunisa, cara a la 
muerte...

B . M. G.

Ayuntamiento de Madrid
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La 1>oda de la  n iñ a  to n ta

SE levantó de un brinco y  corrió a hacerse su equipo de novia. Tul había 
sobrante del pasado Carnaval. Y  aquel traje blanco del verano tenía fácil 
arreglo... Y  los cajones estaban llenos de crespones aprovechables para el 

fmu88eau.
La niña tonta vivía sola; pero llenó de la alegría de sus gritos el largo pasi­

llo, repleto de armarios heredados de la familia muerta. Buscó y encontró flores 
de trapo, y  gnantes largos. Quería estar vestida para cuando llegase su admi­
nistrador, que ita  a ser el padrino.

La niña se hablaba ante el espejo.
—Ponte guapa, para que tu novio encuentre que no avanza el reloj; para 

que todo sean prisas; para que al entrar en la iglesia la gente diga un «jAh!», 
como cuando sube un cohete. Ponte güapa, novia, niña, que ya debe estar al 
(legar el hombre rubio de l.<s cinco de la mañana.

Y  es que era a las cinco de la mañana cuando lo había conocido, en ese 
sueño imaginativo que viene después del sueño de cansancio. Todas las maílru- 
gadas la niña soñaba con un hombre rubio, que le decía todo lo que nadie le 
decía. La niña se iba con él por unos ja r c ie s  llenos de estatuas y de bancos, 
y el novio le daba unos besos que la dejaban temblando como la fiebre.

La niña tonta pasaba el día empujando las horas, deseando que llegase la 
noche, y  con luz íle sol aun cerraba las maderas y encendía las luces, para traer 
\ la noche más pronto y para que llegase de prisa la hora de la cita. 
t La última noche el hombre rubio le dijo que se iban a casar, y ella contestó que 
el padrino sería el administrador, y el hombre rubio se había marchado en una 
cuadriga, como Ben Hur.

La niña tonta estaba vestida y dispuesta, se sentó en una silla a  esperar y 
espcrrS todo el día.

La niña lloraba, y no quería decirse por qué.
La niña tonta lloraba, pero se acostó vestida de novia, porque sabía que a 

las cinco de la mañana se casaría. E dgar N EVILLE
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loiiU Vives, la nuera ariadora, con su profesor, el capi­
tán Vallés.

CRONICA en Barcelona.

Una p r o fe so r a  de 
piano o1>tiene el 
iítn lo  de p i l o t o  

aviador...
•••Se lla m a  L olita  
Vives, y  quiere ir en 
vuelo a M ad rid .

toUTA Vives es una muchachita bella, inteligente, 
de su época. De clase media. No se aviene 

V *  ^Igaridad de la vida cotidiana, y busca una 
^  por la que dar suelta a sus inquietudes.
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i*oIita Vives, profesora de piano, dando Iccdón, en su casa, a una de sus d ís c o la s .
(Fots. Tomata)

crsmca

Un grupo de afiliadas al Aero Club Popular de Cataluña, 
entre laús que figuran bolita Vires y sus tres hermanas! 

que también quieren ser ariadoras.

Gana su vida como, afortunadamente, casi todas las 
señoritas de su condición, en las grandes capitales, 
para no incurrir en la desastrosa cursilería de espe­
rar que llegue «el príncipe azul» en forma de marido a 
redimirlas, por lo' menos materialmente. Hoy la mu­
jer tiene vida propia y  no necesita r^ucirse a protec­
ciones que la colocan en situación subordinada. Lo- 
lita, para esta carrera, a su vez. da lecciones. Pero esto 
no es un aliciente que le pueda quitar la monoto­
nía a la vida familiar. Y Lolita, chica inquieta, siente 
una vocación irresistible, que le absorbe, que le domi­
na. Una vocación que estaba dormida en ella y  que 
despertó por azar. Fué hace algún tiempo en el Prat. 
Ix)lita, con otras amigas, había ido al aeródromo para 
presenciar la llegada del O raff Z eppelin. Se hablaba, 
naturalmente, de aeronáutica y de aviación, del do­
minio del aire. Y  Lolita, espontáneamente, manifestó 
deseos de volar, unos deseos que nunca se había pre­
ocupado de saber si sentía o no, y  que en aquel mo­
mento se manifestaban vivos. Pero, ¿quién puede de­
dicarse a la aviación sin contar con medios para satis­
facer esta afición, que todavía no está al alcance de 
todo el mundo? No había manera de pensar en seme­
jante absurdo... Alguien habló de una idea entonces 
en proyecto, que señalaba una posible solución. Se 
trataba de organizar una entidad con el objeto de ha­
cer asequible la aviación a las clases populares. Se

Ayuntamiento de Madrid



hablaba de la organización del Aero Popular de Ca< 
taluña. Y  si esta idea se llevaba a cabo, Lolita Vives 
y todos los que en su caso se encontraban tendrían 
posibilidad de ver realizada su ilusión.

En efecto, la idea pudo cuajar gracias al esfuerzo 
de un puñado de hombres entusiastas. Y  el Aero Po­
pular de Cataluña existe, funciona ya. Tiene un local 
provisional y hace vuelw dominicales gracias a la
protección de los elementos oficiales. E l caso es que 
la gente modesta q 
aire puede volar. Y  no es poco.
a gente modesta que siente afición a las cosas del

.-'7.

El 9 de Julio de 1933, Lolita Vives pudo ver reali­
zado su sueño de pasear por el aire. Hizo un vuelo de 
veinticinco minutos con el piloto Arija. Para empe­
zar no está del todo mal. Casi media hora en el aire... 
Y  aquel vuelo decidió su vocación.

E l Club creó unas becas para los aficionados. De 
ellas una completa y las demá.s con bonificaciones. La 
beca completa fué ofrecida gentilmente a las muje­
res. Porque se daba el caso de que en el Aero Popular 
se habían inscrito infinidad de muchachitas animosas, 
que llegaban a formar un sector importante de la 
entidad. Se eligió a las diez más decididas y se sorteó 
entre ellas la  Itoca. liOlita Vives fué la favorecida. No 
hay que decidir con qué alegría por su parte. Se tomó 
no ol^tante, cuarenta y ocho horas para consultar 
con sus padres antes de aceptar. Y  en estas cuarenta 
y ocho horas, varías de sus compañeras acudieron al 
Club para manifestar que en el caso de que ella no 
aceptara estaban dispuestas a sustituirla. Pero la fa­
milia de Lolita no quiso contrariar sus aficiones, y  en 
Noviembre pasado empezó su aprendizaje. Un apren­
dizaje que más que un esfuerzo era un sacriHcio, por 
que había que compaginar la aviación con la educación

\
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He aquí a Lolita Vives tripulando un avión, ya en posesión del titulo obtenido por medio de una beca delAen
Popular de Barcelona.

(Fot. TorrcDts)

musical y con las lecciones a sus discípulas. Mas no
'  "  e Í 2r “faltó ni un solo día al aeródromo. Y  el 23 de Enero 
volaba sola en un aparato. Y  el 22 de Febrero obte­
nía el título codiciado de piloto aviador, actuando 
de comisarios los señores Etoménech y Balcells, des­
pués de un magnifico vuelo, en el que alcanzó la al­
tura de 1.200 metros.

Lolita Vives, modestamente, afirma que todos los 
progresos conseguidos son obra de su profesor, el ca­
pitán Vallés, uno de los más beneméritos propulsores 
de la obra que está popularizando la aviación en Bar­
celona. Y  el capitán Vallés, por su parte, asegura que 
su discípula está admirablemente dotada para la 
aviación, pues en el poco tiempo que ha durado el

aprendizaje no sólo ha conseguido dominar el apa­
rato, sino que se permite el lujo de realizar atrevidas 
acrobacias.

— ¿Algún accidente?—le preguntamos.
—Ya lo creo—responde, como dando a entender

gravedad y no me quitaron la afición, como 
— ¿Qué proyectos tiene, ya en posesión deis’
—Desde luego, el de volar todo lo qnc

que un piloto sin accidentes no tiene importancia— . 
’iuve un accidente serio. Vna vez, al aterrizar, me
dejé las ruedas del aparato en un árbol cercano al 
campo de aviación.

— ¿Y se quedó sin tren de aterrizaje?
—Me quedé sin el aparato, que resultó destrozado, 

hecho papilla. Pero yo tuve la suerte de salir del 
accidente sin más que unos golpes, que no tuvieron

concretamente, me gustaría ir en vuelo a . * 
De manera que cualquier día, ya lo saben ^ 

en el cielo de Madrid aparece un avión 
una simpática-muchachita catalana, 
chas ganas de conocer la capital de la 
Y  si la tratan bien, repetiríá el viaje en 
porque tiene Lolita tres hermanitas—Pepita, 
y María Gloria— , también muv aficionadas #
ción V candidatas al título de piloto. . „
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Max Sckm eliii¿ se
entrena, en  S ities, 
para su p r ó x i m o  
comkate c o n t r a  
Paulino U xcudun.

x̂.

eca del Atfjj

tJO SOliO

\

eL día 8 de Abril se celebrará en el Stadium de la 
Exposición de Barcelona uno de los aconteci- 

I mientos deportivos más importantes que se han 
[rato en España. Base del espectáculo es el combate 

«tro nuestro Paulino Uzcudun y el ex campeón mun- 
I dial de boxeo Max Schmeling. Basta con decir esto 
para dar idea de la magnitud de la solemnidad. 
Virtualmente, Schmeling es el campeón mundial de 

I boxeo. Si ha surgido un mastodonte de las proporcio* 
I «8 de Primo Camera, que va liquidando a todos los 
boxeadores a favor de una superioridad física extraor­
dinaria, fenomenal, ha debido ponórscle aparte, en una 

■ categoría especial, y no hacerlo luchar con hombres 
eridentemente inferiores. Vencer en combate desigual 
no es ninguna victoria. Y  Schmeling, moralmente, no 
K ha de sentir desposeído del todo de un título con­
quistado honrosamente y defendido con gallardía. 
Contra este púgil va a enfrentarse Paulino Uzcudun, 
el hombre a quien se ha podido vencer, pero no derro- 

el luchador animoso y entusiasta que ha sabido 
■mantener brillantemente en eí mundo el prestigio de 
l^uria española. Para Paulino, la  ocasión que se le 

en Barcelona es única. Si, como espera, y como 
*^ran sus admiradores, logra vencer al boxeador 

nuevamente se abre ante él una esperanza: la 
*  Mpirar al título mundial, que tantos obstáculos se 
* han puesto en Norteamérica para que obtuviera, 

8i en el fondo se reconociera el peligro de que 
“ conquistara.

Ahora bien: ¿es fácil montar un combate de esta 
España? Todo lo contrario. Es de una di- 

íwco menos que insuperable. Hace falta una 
la sm límites, un entusiasmo deportivo excepcio- 

’ 'in deseo de dar ocasión a Paulino para que se 
U d organizar en nuestro país una fies-

l'íe  iguale o supere a las fantásticas or- 
Bdn ^  norteamericanos. En el principio ha

DTo ̂  promotor, Joaquín Gasa. Pero
Ii 8̂. producido tan buena impresión, que
hs ouf. M ^^^lona, tan celosa de su importancia, 

í “ ĉ-erlo suyo. E ! Ayuntamiento y la Gene- 
. úandn uuu pru- ba de buen sentido ciudadano,

«)o e]
Silgos, Max Schmeling templa los 

“*“sculos de acero de sus brazos...
fFoii. Torrents)

) K -

■

Schmeling y Joe Jacobs conversando con nuestro compañero Solsona y con los organizadores del match, durante un
descanso de la sesión de entrenamiento.

han querido rodear esta fiesta deportiva, que tan alto 
pone el nombre de la capital catalana, de una serie de 
alicientes que atraigan la atención de toda España 
durante una semana, en una de las épocas más deli­
ciosas de Barcelona: en la primavera.

La reunión del Stadium tendrá una grandiosidad 
incomparable. Comenzará a las once de la mañana, y 
se supone que terminará a las seis o las siete de la 
tarde. En todo este tiempo funcionarán a la vez e 
incesantemente tres rings. Pero en todo momento 
con boxeadores de categoría sobre los tres cuadrilá­
teros de lona. Treinta y cinco combates, en total. 
Treinta, de tres en tres. Y  los cinco últimos, en el 
ring central. Son estos últimos: Uzcudun contra 
Schmeling, y los de Gironés, Martínez de Alfara, Ig­
nacio Ara y Filo Echeverría, con contrincantes de su 
altura.

E n  el Stadium habrá restaurante, y se facilitará a los 
espectadores que quieran comer por poco dinero unM 
«bolsasi» de comida populares. La Radio irá comum- 
cando al público las noticias más interesantes de todo 
el mundo, y se pondrá un «hilo suelto» para que por 
medio de la Radio las personalidades que asistan al 
acontecimiento puedan dirigir la palabra a la concu­
rrencia.

Para solaz de los forasteros que vengan a Barcelona, 
y a fin de que no sea sóio boxeo lo que puedan ver, 
habrá una gran batalla de flores, funcionarán las fuen­
tes luminosas del Parque de Montjuich, se organiza­
rán varias corridas de toros, se darán cinco funciones 
de ópera en el Liceo, etc., etc.

Schmeling ya está en Barcelona. Lo ha tomado cen 
tiempo. Sabe las dificultades que ofrece ponerse fren­
te a Paulino, y no quiere llegar al combate despre­
venido. Ha instalado su campo de entrenamienio en 
Sitges, en plena playa, al aire libre. Y  aprovecha las 
horas. Todas las mañanas se levanta a las ocho, j.  ega 
al tenis o ai golf, pasea, y por la tarde, a las cuatro, 
sube al ring  para adiestrarse con sus sparrings o 
hacer ejercicios de cultura física. Toma una ducha, 
se pone en manos del masajista y regresa al hotel, 
donde espera la hora de cenar. A las diez de la noche, 
a la cama. Hace comidas nutritivas, pero de fácil di­
gestión; bebe solamente agua mineral, no fuma...

En fin, un entrenamiento severo, que dirige, con 
un rigor incomprens.ble en hombre de tan buen humor, 
su m anager Jo e  Jacobs.

Schmeling va del hotel al campo de golf, o a la pista 
de tenis, o al campo de entrenamiento y viceversa. 
Pero aun no ha tenido tiempo para conocer Sitges. 
Y a lo verá después del combate. Como verá Barcelo­
na, ciudad por la que pasó de largo, porque ahora no 
puede consagrar un minuto a las distracciones

Le hemos hecho imas cuantas preguntas, muy po­
cas, las indispensables en estos casos. Eso de pregun­
tar en francés, que traduzcan la pregunta al alemán 
y  que le contesten a imo en alemán traducido al 
francés, se presta a poca conversación.

Sin embargo, algo nos ha dicho Schmeling. Que 
tiene grandes esperanzas en obtener la victoria, a pe­
sar de que sabe que Uzcudun es un adversario peli­
groso, porque en estos momentos está en muy buena 
Forma. Que este combate que hace en Europa tiene 
para él, europeo, una importancia excepcional, hasta 
el punto de que le interesa más que todos los que ha 
hecho en Norteamérica. Que la playa de Sitges es la 
más bonita del mundo. Que tiene un excelente re­
cuerdo de Barcelona, porque estuvo aquí para pre­
senciar el match Oarnera-Uzcudun, y le agradó mucho 
la ciudad. Y  que no puede vivir sin su mujer, que, 
como ustedes saben, es la actriz cinematográfica Anny 
Ondra, hasta el punto de que, contrariando a sus cui­
dadores, la hace venir a España un día de éstos.

E l bar del hotel, en el que se desarrolla la conversa­
ción, se va llenando poco a poco. Al mismo tiempo 
la sala de té se despuebla. E l interés que despierta 
la figura simpática, arrogante, varonil, del boxeador 
alemán hace que en su tomo se reúna toda la concu­
rrencia del hotel. Y  no hay manera de hablar con 
Schmeling. Una señorita le pide un autógrafo, un tu­
rista quiere retratarlo con su kodak, una dama oto­
ñal le suplica una foto dedicada...

B S

Conserve su salud
com o base de bu -iiistar, evitando m ferrio iics por el 
c<iiitac1 o  de las inauos. .\l lavái's>‘las, añada al attna
UlUiS Uot.is de

t oriv lein- t.im l)ii’ii li.ici r fj.ii'fí.ir.as íreciientes ron 
im.i solución muy tléhil de este (ami>so b a c lu 'ie íd a  
«le firato arom a. Ind ieadísim o tam bién eii la  hi«ieiie 
ín tim a  íem eiiina y  <'ii enferm edarles <ic‘ la piel. No 
ir r ita  nuii<;.i y es de usosi'H eillo y ei'onómieo.

K U X IH  D K N T II KICO  I.V S í> rO R M ; Ily ;i< ne 
bneal p erlecta . D ientes y em ias fn n  tí's. P ara lim a­
dores.

J.\ iU )N  I.N SO I-O K M , fino, neutro y p< i;/uinado. 
Inilispensabli- en ei baño. C oi.tra im piirezafim táneas.

crónicaAyuntamiento de Madrid



Florecen las **misses’* en Barcelona*

F loísa  Gronzález, reina de las mecano-' 
¿ralas 1>arcelonesas para l9 S 4 .

La producción de «missea» está en pleno apogeo. 
En cuanto llega la primavera, antes de que llegue, 
con sólo que -se anuncie, ya se sabe: comienza la 

elaboración de «Reinas», «Señoritas», «Miases», etcé­
tera, etc. Es inevitable.

Est<« días no hay manera de asistir a  todas las elec­
ciones, proclamaciones, homenajes y  bailes que tienen 
por objeto destacar de entre una muchedumbre de 
chicas guapas una que se dLstinga por más bonita. 
Todos los barrios, todas las Sociedades, todos los ofi­
cios quieren tener su «Reina de belleza». Y  quien quiera 
seguir, aunque nada más sea por la lectura de los pe- 
ri^ icos, el desarrollo de esta fecunda creación de 
majestades elegidas democráticamente, necesita no de­
dicarse a  otra cosa en todo el día.

Pero como en todo hay jerarquías, al tener que ren­
dir culto a la actualidad y haber do decidirse por una 
de tantas «Reinas» como estos días se eligen, hemos 
optado por la de las mecanógrafas, que, así como las 
modistillas, han acertado a dar a la fiesta en que anual­
mente eligen su soberana una solemnidad, una serie­
dad y  una grandiosidad que le dan derecho a ser 
distinguida desde el punto de vista del interés perio­
dístico.

Este es el tercer año que las mecanógrafas barcelo­
nesas eligen su «Reina». Recuerdo el principio de esta 
institución, que dió lugar a un incidente pintoresco, en 
el que se puso de relieve la formalidad que rige la elec­
ción de la «Reina de las mecanógrafas». E l Jurado elimo 
a una muchacha de belleza magnifica, y su fallo fué 
acogido con unánime aprobación. Pero al día siguiente 
se vino a saber que la favorecida no era mecanógrafa, 
sino una joven que asistía por pura curiosidad al acto, 
y  sin comerlo ni beberlo se vió complicada en el 
acontecimiento. Y  las mecanógrafas, con toda consi­
deración, pero con enérgica seriedad, la «destronaron* 
inmediatamente, y al otro domingo elegían la «Reina» 
auténtica, que, para constancia histórica, recordare- 
mos que fué Lolita Ruscá.

Este año, Cecilia Tobal, la «Reina de las mecanó­
grafas barcelonesas» de 1933, ha hecho entrega del 
título codiciado a su sucesora, Eloísa González, tam­
bién a satisfacción de cuantos presenciaron la elección, 
y  de la enorme concurrencia que llenaba el Palacio 
de Bellas Artes por la noche. Vale la pena consignar el 
detalle, que ya no va resultando corriente en estos 
casos, porque sobre gustos no hay nada escrito.

Se celebró la elección el domingo por la mañana, en 
el Teatro Novedades, después de un concierto bené-

á
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fico. Daba gusto admirar la platea, llena de aspirantes 
al título. Uno hubiera comenzado a repartir credencia­
les de «Reina», y por muchas que repartiera se habría 
quedado corto. Era la ánica manera de hacer justicia. 
Parece como sí las barcelonesas más jóvenes y más 
bonitas hubieran coincidido en aprender mecanogra­
fía. Pero era forzoso elegir una entre todas. Y  el Ju ­
rado apeló a la necesaria selección. Una laboriosa se­
lección, que no se acababa nunca, hasta el punto de 
impacientar a la concurrencia. Se discutió mucho, na­
turalmente. Se rectificó no sé cuántas veces. Y  al cabo 
se llegó a la  designación de siete preci<^idades. Parecía 
que entonces quedaba la cosa simplificada. Pues no. 
Era todo lo contrario. Entonces empezaban las difi­
cultades insuperables. ¿Cuál elegir entre las siete se­
leccionadas? Como había discrepancias, no hubo más 
remedio que apelar a la votación.

Y  ganó Eloísa González, una morenita fina, menuda, 
de ojos negros y traza sencilla, elegante en el vestir. 
La preocupación del Jurado fué que se tratara de una 
mecanógrafa auténtica. De una mecanógrafa que su­
piera escribir a máquina y que tecleando ganara su 
vida. Y  Eloísa González trabaja realmente en una 
oficina denominada Economía Nacional. Por este lado 
no había nada que temer. Pero surgía una nueva com­
plicación. La nueva «Reina» no podía decir si aceptaba 
o no la designación. Había acudido al acto sin ánimo 
de presentarse al concurso, y, por lo tanto, no sabía 
si a su familia le agradaría o no que ostentara el título. 
Y  quedó el nombramiento condicionado a la aproba­
ción familiar. Si por la noche asistía al baile de Bellas 
Artes, es que no había inconveniente... Las seis res­
tantes señoritas seleccionadas fueron designadas para 
formar su corte de honor: Mercedes Abadal, Odette 
Lepine, Lolita A rellano, M aría López, Margarita 
Lázaro y Angeles Bergón.

Por la noche, Eloísa González se presentó en el baile 
de Bellas Artes, rodeada de sus afortunadas compa­
ñeras, y tuvo la satisfacción de comprobar cómo el 
fallo del Jurado era avalado por una ovación unánime.

Y  ya tenemos «Reina de las mecanógrafas barce­
lonesas» para 1934.

Enriqueta Gallinat, alma de esta fiesta tan simpá­
tica, y sus compañeras de Comisión organizadora, 
Antonia Bonet, Fanny Buendía y Victoria Tobal, 
entre otras, se han apuntado un nuevo éxito, que afian­
za el crédito que el «Día de la Mecanógrafa» ha ob­
tenido.
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En honor de 
canso, Eloísa

la nueva reina 
González posó

de las mecaoógraíasl 
para esta foiografíi

dídasr

^  d Pajado de Bellas Artes. Durante un des- 
P« sus damas de honor: media docena de esplén-

La barriada de Gracia ha querido tener una «Miss Mecanógrafa» suya, exclusivamente: algo asi 
como la virreina de las mecanógrafas barcelonesas, y ha elegido a la señorita Condia Puig, que 

aparece aquí, satisfechísima y colmada de flores, lo mismo que sus damitas de honor.
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He aquí el bello rostro de Eloísa González, reina de las mecanógrafas barcelone­
sas para 1934. Es Eloísa González la tercera de la dinastía, y ha ^heredado el tro­
no de su hermana en belleza Cecilia Tobal, que reinó sobre las cmecanos» de Bar­

celona en 1933.
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Las candidatas al título de «Miss Cataluña».— Para optar a la tepresenucí^  ̂  ¿Junios objeto de designar a la belle­
za nacional que ostentará el título de «Miss España 1934», han comenzado y ka*. Aquí aparece, con sus

J

damas de honor, la señoritaPepita Ballester, ,
* r
*«rtelonesa.

I .
\
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*
Otra posible «Miss Cataluña» es esta señorita Juana Canals, ~  Y para terminar, por hoy, presentamos a la señorita 
proclamada «Miss Las Corts» en un festival organizado por la Juanita Escolá, proclamada reina de los sastres de Barce- 

Unióo de Cooperativas Barcelonesas. lona durante la fiesta organizada por «L'Ocell de Foc».Ayuntamiento de Madrid
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Si a un hombre deT s^po^^lX le hubieran dicho
3 ue en su propia casa, y ^n más esfuerzo que el 

e hacer girar entre dos dedos una ruedecíta, 
podría oír la voz humana y cuantos sonidos o 
ruidos se produjeran en el lugar del mundo más 
lejano al que ocupara: si a un habitante de Ma- 
dnd se le hubiera ofrecido escuchar, sin salir de
Madrid, una cancidn interpretada en aquel mis­
mo instante en Nueva York, o a un ciudadano de.
Buenos Aires le hubiera sido propuesto oír, en 
Buenos Aires, un discurso pronunciado en Mos­
cú, estos hombres de mil ochocientos y tantos 
habrían tomado por loco a quien tal les dijera.
Era el tiempo-^ayer aún-en que todo el triunfo 
de la voz humana consistía en ir desde.una habi­
tación a otra del mismo edificio, por el modesto 

y breve caminito del tubo acústico.
Hoy, el gran milagro que sólo por intervención

idodivina hubiera parecido posible a las gentes del 
mil ochocientos, está realizado por la ciencia y la 
voluntad de los hombres... Hoy, sin tubos, ni ca­
bles, ni alambres que unan a Europa con Améri­
ca, la voz humana va de Europa a América y de 
América a Europa en vuelo instantáneo; y basta, 
para captarla, un lindo ararato, tan pequeño 
como el más diminuto secretaire de una dama de

otro tiempo.
Oís, en vuestra propia casa, la voz humana que 
os llega del otro extremo del mundo, y esto es 
ra un hecho trivial, una costumbre familiar, en 

que, sin ̂ embargo, veréi^ con un poectde î efl
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fctrcaiiías del Club Alpino, en el puerto de Navaccrrada, durante la mañana de un domingo de niebla y ventisca.^ 
Y a pesar del mal tiempo, las pistas de esquí aparecen llenas de patinadores. (Foi. Baldomcro, u je )

•'

f

■ ' - i '  $ t ‘ ,

■“ P  y

-/• V

ts q o í^ V  ^  ® *̂ve, endurecida por la helada de la noche anterior, ofrece su .ersura brillante al im- 
^  I los patinadores se lanzan a través del paisaje de maravilla, en un deslizarse rápido y casi

ingrávido,_qne tiene algo de vuelo... (Fot. Montafia)

Una madrileña de hoy, ferviente esquiadora, que pasa los 
domingos en la gloria de las cumbres nevadas sin acor­
darse del Paseo de Recoletos ni del «Pinar de las de Gó­
mez», de la calle de Alcalá, donde las señoritas de princi­
pios de siglo perdían sus jornadas domingueras, dedica­
das a la angustiosa «caza del novio». «Fot Baldomcro, U)o)

D  e l a  S i e r r a
de a y e r  a  la  

S ie r r a  de h o y .
La ciudad, invade la 
montaña, y la montaña 
conquista a la ciudad.
L o« in stS tacío n ístas* p rim ero s p o b la d o -  

res d e la  S ie rra .

T.T.i por el año 1905, los madrileños adinerados 
hacían, entre otras, las siguientes cosas;

Ir  al casino, wrque esto entonces estaba muy 
de moda y daba mucha categoría.

Ir, por la tarde, a un teatro serio con la familia, y por 
la noche, solos, a  otro teatro menos serio.

Ir  a los toros.
Fumar cigarros puros.
Piropear a todas las señoras que pesasen más de 

ochenta kilos.
Cuando uno de estos ciudadanos sentía la nacesklad 

de «epatar» con una mentira gorda a sus consocios del 
casino, les contaba una de estas tres cosas;

Que había matado leones en una cacería.
Que yendo en una ocasión de Sevilla a  Córdoba le 

habían detenido y robado unos bandidos.
O que por un azar cualquiera habían tenido que 

atravesar a pie la Sierra de Guadarrama.

crsntcaAyuntamiento de Madrid



De esto de la Sierra se abusaba mucho.
—Ibamos c(m la nieve hasta las rodillas...—solían 

decir estos señores de principios de s^lo, mientras 
tomaban café con gotas.

Pero la verdad, la pura verdad, es que en 1905 la 
Sierra no la había visto de cerca nadie, salvo los ban­
didos, los pastores de cabras y algún que otro peón 
caminero.

E l primer hombre de ciudad a quien se le ocurrió 
subir a  la Sierra de Guadarrama a ver qué era aquello 
ñié don Francisco Giner de los Ríos. Los pastores depor 
allí arriba se quedaron atónitos al ver que un autén­
tico señor con barba y todo trepaba por aquellos riscos. 
Le tomaron por loco, no sólo los sencillos pastores, sino 
muchísima gente de Madrid. Pero don Fr^ cisco  Giner, 
que era un espíritu superior, se encf^ó de hombros v 
siguió haciendo propaganda de la Sierra y llevando allí 
a sus alumnos.

Los primeros pobladores de la Sierra no fíieron, por 
tanto, unos muchachos frivolos y  alocados, como puede 
que piense mucha gente, sino unos señores barbudos, 
cienmicoB y  especulativos, tomada esta palabra en su 
sentido intelectual. Los discípulos predilectos de don 
Francisco Giner, por aquel entonces, eran nada menos 
que don Femando de los Ríos, don Julián Besteiro, 
don Adolfo Posada, don Luis de Zulueta y otros que 
sentimos no recordar.

Claro que estos jóvenes (porque entonces eran jó ­
venes, aunque hoy sean ex ministros) no iban a la 
Sierra a patinar, como van los de ahora. Iban, sencilla­
mente, a respirar aire puro y a admirar la Naturaleza 
en todo su esplendor, al mismo tiempo que escuchaban 
a palabra de su ilustre maestro. Pero, en fin, el caso 
36 que iban .

Este det«//e de ir a la Sierra,yel no menos importan­
te de no oír misa, fueron la causa de que la buena 
sociedad de Madrid, y aun las clases me^as amantes 
de la tradición, considerasen a don Francisco y a sus 
discípulos como a criaturas demoniacas, y tomasen 
la Institución Libre de Er^ñanza por un antro de la 
peor especie.

H o y  to d o  k a  cam b ia d o *

Pero los tiempos cambian mucho. Hoy, por ejemplo, 
que es domingo, el puerto de N avacerra^ está mu­
chísimo más concurrido que cualquier teatro o cual­
quier cine de Madrid. Las bocinas suenan con tanta 
impaciencia como en la Gran Vía por las noches. 
Se ven gentes de todas clases. Desde la señorita dis­
tinguidísima y uistocrática hasta la sencilla menes- 
traía a quien ha traído su novio a que vea esto, que es 
muchísimo más higiénico que el baile. Desde el mi­
nistro hasta el albañil, que ha traído a «la parienta» 
para que vea de qué manera tan extruía se divier­
ten los señoritos...

Üna señora gorda, que todavía se resiente de las 
ridasapreturas sufridas en el tren y que arrastra a d(» o 

tres niños de esos que estorban en todas partes, se 
vuelve hacia el pobre marido y  le dice con el aire re­
suelto de quien acaba de inventar la pólvma:

—Sí, chico; esto está muy bien y  muy animado. 
¡Lástima que haga tanto frío! S i hiciera una tempera-

A d o p t e  u s t e d  l a
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He aquí una mujerdta a quien la Sierra acaba de conqnistar... Por vez primera ha pasado la no—  .
refugio alpino, y en la mañana del domingo, tempranito, se calza, por primera vez también, los 
aventurarse al primer ensayo de patinaje escucha las instrucciones que le da un veterano deportista, co

za de evitar la caída inevitable.

tura como la  de Málaga..., no habría sitio como éste 
para venir los domingos.

— ¿Ve
cuando
levantó

ftboí»'

C ó m o  n a c ió  e l C ln l»  A lp in o *

Como yo, en el fondo, pienso lo mismo que esta 
señora, aunque no lo digo en público porque la gente 
se ríe, me he metido en el Club Alpino. E l Club Alpino 
es un oasis.

Hay allí una chimenea en la que arden unos leños 
gordos, que dan un calorcillo delicioso. Hay buen café 
y buen té. Hay buenas camas. Hay periómeos y hay 
a^;una que otra novela. Hay, por último (y si no, 
se llevan de casa), unas barajas para jugar al poker al 
amor de la lumbre.

Junto a esta lumbre, tan confortadora, me he reu­
nido con un viejo deportista, que me ha dicho, ante el 
ir y venir de los cientos de muchachas y muchachos 
que vemos desde la ventana:

—¡Esto da gusto! ¡Y  pensar que hace veinticinco 
años Madrid ignoraba en absoluto la Sierra...!

—Sí, ya sé.

. usted los edificios que h^y 
yo empecé a venir no había ^  '
el primero: un modesto chaUt 

Libre de Enseñanza, cuyos alumnos te 
locos en España entera. .n

—Y  el Club Alpino, ¿cuándo ee 
—A eso voy. Por aquella época, el 

incansable viajero y uno de loe dos ¡¿e** 
deporte que había en España, concibió 
dar esta Sociedad. E l señor j
des temporadas en Suiza y cultivaba i

’OS *

iir» iCT imui» uuuiiiuu viwa
la Sierra en invierno. Pero, por fin, 
ñierz<M, lograron estos beneméritos 
truir el chalet. ■,

— ¿Y venía gente?
— Bastante. En su mayoría, .iopes 

dían en Madrid a causa de la \
españoles venían también. Chicos jov 
Y  eso que entonces subir a  la Sierra era

crsntca
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hasta Cercedilla. Dos pesetas 
f .], M de ida y vuelta. En Cercedilla había 

huiros y caballos para subir al puerto de 
"̂ gWDOs chicos subían a pie, fwr el atajo, 

'ciso Á *7 ^® puerto, hasta buscar la nieve, -era 
, ndar otros cinco kilómetros, y a veces más. 
^  los que se hicieran esquiando.

ponía a uno el día en veinte

' cosa así.
pub S p ^ co n tin ü a  mi interlocutor—ha tenido el 

t.ono moderno y simpático. En los 
fundación, cuando las muje- 

 ̂misa, al Cíub han ve- 
compañía que las amigas y los 

’̂ hbuído pretensión de que la Sierra ha
waníf ® niodemizar las costumbres de ese 

chico h ^  llama Madrid. Aquí las chicas 
^  humor "  'berrochado siempre camaradería y
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.T̂ r̂do
. ‘ĥ comnlpfB ^"os llegó aquí un señor qn..

Presumía de propagandis- 
u'’ Moa din ®ra menester que le diéramos

erigir una estatua de Nuestro 
había Picos. Alegaba que puesto

'^^han *̂̂ ”o estas montañas, que nos pro- 
>  do S  Íü/g*í^^b>les, era menester agra- 

lue ¿  f  **̂ _odo. De pronto este tipo desapa- 
|6 '1'*̂  logpñ ^l^*^ra a saber nada de él ni del di- 
L̂ '̂ crdo algunos incautos,
u niuchnt, u- principio venía una se-

hijas. Todas eran guapas, simpáti- 
tiJ® ü̂eron M encontraron novios, y poco a 

Se todas con otros tantos de-
i¿L̂ da fuer^ por Madrid, v durante una

que fTf\”''''"bables las mamas con niñas

í̂ l HÍ* tw\
P̂ ®®’r de la camaradería que 

® para el ^  nieve es un buen caldo de
'‘tí Atenpn ® ®’” '̂̂ roso. 'lengo entendido que,

ha
Uití, . “Pasin»*.»,! \ uuw» grupos ue cnicas v

deporte, que..., al menos 
Me pasan aquí, no piensan en otra

llenado de chicos y chicas, yl'^na '̂ ’̂ '̂Ven H#» i cuicíís y cuicas, y
 ̂ Parejas nieve. Suena un gramófono,

'nfatigablos salen a bailar..
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Y aquí tienen ustedes a los socios más jóvenes del Club Alpino; dos nenes que ya conocen todos los secretos 
tinaje con esquís y que no tienen miedo a las caídas sobre las pendientes cubiertas de nieve...

(FoU. MonUfia)

crónica
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nio de los celos la ator enta, domínese y sea entonces más cariñosa aúm 
tnarido. Es la única manera de asegurarse su fidelidad real.

o  ct>
Bzethoviano y Deportista me escribe para decirme que hace algún tkBfij 

noció a dos muchachas, hermanas, que le agradaron mucho. Pero comoUi 
tenía novio, a pesar de ser óstn la que más le agradaba, se puso en relaciown 
más joven, que también le gustaba mucho, aunque no tanto como la msyor 

Conforme fué pasando el tiempo fué descubriendo en la novia defecto 
hermanita. no tiene, y en la hermanita fué viendo cualidades que la maij 
posee, y, en fin, se enamoró perdidamente de la hermana mayor, y dejódíu 
la menor, con la que sigue en re.acionea sólo por no dejar de ver a la oto.

¿ITn consejo? Si es usted hombre honrado, rompa inmediatamente sus» 
nes con la hermana menor, que no tiene culpa alguna de esa pasión de uím| 
su hermana y no merece ser engañada como usted lo está haciendo.

En cuanto a la otra, si está enamorada de otro hombre y ve usted que i 
de lograr con su amor, procure olvidarla. ¿Cómo? Nunca con otra noul 
perdería seguramente en la comparación. Vaya a diversiones con amigos/Mp̂  
de relación, estudie, y poco a poco, ai no vueíve a verla más, el tiempo, 
dero, irá haciendo su efecto y volverá Uoted a amar con mejor suerte.

O
M ares tiene relaciones con un muchacho al que su familia prohíbe liu

n e s . El tiene v e in t id ó s  a ñ o s  y  s e  e s t á  p r e p a r a n d o  p a r a  h a c e r  u n a s  oposición»
liberen de la tutela familiar y dar expansión a sus amores: pero entre*** 
puede ver a la novia con la libertad que desearía, y la cita en lugares q«c»* 
le parecen adecuados, negándose a acudir a tales citas.

iSe escriben a diario para reñir por este motivo, pues él no deja de citarâ  
no se decide a acudir, y me pregunta que hará en este camino, pues no 
alguna. , ■

Pesde luego, si él le pide que acuda usted a lugar donde una mujer 
no puede acudir, niéguese a ello: pero no exagere la nota y torne p« 
poco dignos los que no lo son. .Vhora, |wr ejemplo, pueden usíedw 
los parques públicos, donde no es mu}' fácil hallar personas conocídW' 
Madrid es muy grande, y citándose lejos de donde ustedes vivan, creo 
gran peligro. En fin, mi consejo es que, sin descender a nada 
alentar al muchacho con alguna entrevista, ya que él, por amor a usted, 
lo que en su mano está para emanciparse y ser digno de ese amor. p

‘ V

_________________ í\ ^
La señorita Emma A. Miranda, de quince años de edad, notabilísima bailarina que dió 
recientemente, en el Teatro del Círculo de Bellas Artes, un recital de danzas clásicas y 
típicos bailes españoles. La joven y magnífica artista fué calurosamente aplaudida y

obtuvo un justísimo triunfo. (Fot. Meiidoii,

D ilores es una muchacha de diez y siete años, enamorada de un hombre de trein­
ta, que va con frecuencia a la oficina donde ella trabaja. «Yo soy pobre y él es un 
burgués; además, no me habla de su amor, a pesar de que me galantea...», dice 
la muchacha, y me pide consejo.

Procure interesarle, si él le agrada; pero conservando siempre ese respeto que él 
le manifiesta. Es decir, sin permitirle familiaridadeH peligrosas, sea con él atra­
yente y cariñosa; puesto que tanto le lirad a .

La diferencia de fortuna no creo sea ningún inconveniente para su felicidad pre­
sente, y menos aún para la futura. Y  si hay alguna divergencia ideológica entre 
ustedes, procure atraerlo a su manera de pensar, y así logrará un prosélito para la 
causa que usted defiende.

o  o
M aría A ngela era feliz con su marido, que la ^ o r a , y del que está muy enamo­

rada. Pero M aría Angela es muy ceiosa, y conociéndole e. flaco, una «buena alma» 
le dijo un día que su marido había estado en un bar con una vecina. Re lo dijo, 
y  él no lo negó,* sino que explicó que habiéndola encontrado en el bar, no había 
tenido más remedio que invitarla.

Pero las «buenas almas», sin saber, o sabiéndolo, el mal que hacen, siguen gas­
tando bromas a la desventurada, que desde entonces ve su hogar convertido en 
un infierno, pues a veces se figura que el marido lleva un perfume extraño y le arma 
la gran cuestión, y llega a rechazar sus caricias sólo con que por su cerebro pase la 
sospecha de la iirfidelidad del pobre hombre.

Varíe de táctica. Nada hay que aburra más a un hombre que los celos infun- 
dadee, y  nada tampoco que más le invite a ser realmente infiei. Si él es cariñoso 
con usted, si usted no ha notado en él variación alguna, ¿por qué atormentarse y 
atormentarlo con esas escenas? Tenga con él una conversación definitiva. Dígale 
que le pasa haberle amainado la vida por cuentos de comadres, pero que no vol­
verá a ocurrir más: que volverán a ser felices como antes, y si alguna vez el demo-

T O D O  T I E N E  SU P O R
Lo tiene el dolor que puede ser debido al reumotismo, o lo circulocî  
de la sangre, o padecer de ciática o lumbago, o contusión»*'. 
dificultad en las articulaciones, o neurolgio, o exposición o lo inte 
perie, o fríos, o excesivos ejercicios físicos.

Nada como el Linimento de Sloan pora hacer desaparecer el ^
Y tiene su por qué. Porque aplicado suavemente, sin frotar, 
la porte dolorida, produce una inmediato reacción en lo 
deshace la congestión que en realidad era lo que producía el 
y procura un saludable bienestar.

Finlandia o lo* ^

pinos- Debe

siempre un
por<t«te ^

Prueba de su esco­
cia: se consume en 
trece millones de 
hogares y es el cal- 
monte preferido en 
133 países, desde

en caso, . 
dolor no oviso 
de llegor.

linimento de SLOAN
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He aqui ua aspecto del comedor del Ritz, de Barcelona, durante el banquete ofrecido 
PotMr.Horen al alto personal y periodistas cinematográficos, con motivo del décimo 

aniversario de Hispano Foxfilm, en España.

lU E

cüloció" 
ionet> ® 
o intei"’

i\ ¿o\of-
ir,
safiqft- 

el ¿o\o<'

orque
ISO

planos de la  a e tn a -
lidUd.

ntóPANo Fosfiini celebró e! décimo 
aniversario de su establecimien- 

, to en España. Diez años de vida 
•nematográfica— 17 Marzo 1924- 

Jiarzo 1934—que asumen el histo- 
Qe nuestro desenvolvimiento en el 

I arte.
tal motivo se celebraron diver- 

, W'tos conmemorativos en Barce- 
^ -Pntre ellos un banquete de gala 

s Woren, con asistencia
UntPB ® de provincias, impor-

V una nutrida re- 
irífifft la Prensa cinemato-
drjLa ’ -a que se contaba la ma- 
Oírern’ ^Pf^^^’ l̂̂ ada por Pérez Ca- 

pQj ■ Espinosa y Cabero.
^^Weeio en España bajo la 
rte Mr. Ryan, a quien substi-

)  CAPITOL
S ig u e co n  é x i t o  

troorH* **‘®*i®nto lo e x -  
producción  

"*o d o  p o r  R. B o le s -  
l " w k y .

S Ü P ^
«m ociones hu- 

^ « P r e m o  in terés.

tuyo, en 1926, monsieur Mooere. Des­
de 1928 figura a! frente de ella Mr. Sid- 
ney S. Horen, hombre dinámico, tenaz 
e inteligente, que ha sabido granjear­
se las generales simpatías e impulsar 
la sociedad por triunfantes derroteros 
que la han colocado a la cabeza de las 
más importantes actuarías de nuestio 
país.

Hay que consignar un dato elocuen­
te, por el que la Fox merece nuestro 
más sincero elogio. Es el interés que 
puso en la editación de películas his­
panas, destacando valores españoles e 
impulsando esta producción por derro­
teros que dignifican nuestro crédito 
artístico.

Resumiendo la actividad de Fox en 
nuestro espectáculo cinematográfico, 
basta consignar que en los diez años 
que lleva establecida en España ha 
presentado 380 películas de largo me­
traje, 286 cómicas. 124 variedades, 25 
dibujos animados y 309 noticiarios, de 
producción muda. Y  de.sde el adveni­
miento del sonoro, 185 películas de lar­
go metraje, 7 cómicas, 137 alfombras 
mágicas, seis celuloides rancios, 18 di­
bujos animados y 565 noticiarios.

¿Qué mejor elogio que las cifras que 
anteceden? Por sí solas proclaman su

B I L B A O
Ltmc*. catreno de la  genial 
creación del móa pereonal a r- 

tiata de la  p an ta lla .

Una película llena de apasionante !n 
terés y recias valoraciones cinegráficas 

Un film PARAMOUNT

abolengo e importante desarrollo de ia 
firoducción Fox en nuestra pantalla.

**La cm dlad die cartón**» nnc«>
vo tr io n lo  ó c  la  proÓ ncción
K iepana.
Martínez Sierra vivió y sintió las in­

quietudes de Hollywood, la ciudad de 
las fantasías. Sumido en su vorágine, 
en la zarabanda de su dorado ambiente, 
encubridor de locas ambiciones y tris­
tes procesos, disimulados en el maqui­
llaje de la celebridad, surgió el poema 
cinematográfico de la feria del celu­
loide, que el comediógrafo dio vida con 
aguzada sensibilidad.

L a ciudad dt cartón se titula esta nue­
va obra, la primera escrita expresa­
mente para la pantalla por Martínez 
Sierra.

Ella añade uuevo galardón al cine his­
pano, a  la triunfal trayectoria iniciada 
con 1m  viuda rom ántica y Yo, tú y ella, 
dando motivo a Catalina Bárcena de 
mostramos las exquisiteces de su arte.

M uestro pésam e*
No queremos cerrar estas líneas sin 

la expresión de nuestro más sentido 
pésame a don Eduardo Gurt, director 
general en España de la importante 
editora Los Artistas Asociados, que 
pasa en estos momentos por la triste­
za de la pérdida de su .señora madre, 
virtuosa dama que gozaba de la más 
alta consideración y simpatía entre los 
que frecuentaban su trato.

BERN A BE DE ARAGON

COLISEVM éxito creciente

LA MARAVILLOSA 
T R AGE DI A  

DE L O U R D E S

La pclícala de los 
creyentes» plena de 
emoción y supremo 
contenido religioso

C a t a l i n a  B á r c e n a
A n t o n i o  M o r e n o  APARECERÁN 
/  J o s é  C r e s p o  PRONTO EN

Producción FOX, en  esp añ el

UNOS LABIOS E 

POR EL ROJO

TflB
SON CASI UN BESO

ersmeaAyuntamiento de Madrid
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Movíetone taurino de 
las Fallas de Valencia.

{ D e  n n esfro  e n v ia d o  esp ecia l)

eL fallero taurino señor Escriche, a juicio de va­
lencianos de abolengo, ha caído en el pecado 
de parcialidad, dejando fuera de los carteles 

tradicionales a Vicente Barrera. Ha faltado, pues, la 
falla que podía encarnar con más mérito el espíritu 
regional.

Ha faltado Barrera. Como si dijéramos: no hemos 
encontrado a Valencia en Valencia. Allá el señor Es­
criche con su criterio antirregíonai. Razón le habrá 
sobrado para ello. El público, dándonos la razón a 
ios espectadores objetivos, no ha llenado todas las 
localidades de la plaza en estos días en que siempre 
o casi siempre se han agotado los boletos.

Pero hemos visto elevarse las fallas taurinas en 
el alegre coso valenciano, y hemos asistido también 
a su quema, viendo a poco cenizas donde hubo afán 
de \dvir para el Arte. En una, la primera, aparecía 
Marcial Lalanda vestido de torero, con alegría juve­
nil. Un bravo toro de Villamarta desorejado por el 
joven maestro, después de una faena artística y  va­
liente— faena acorde con la bondad del enemigo— , 
en la que relució el más florido y variado repertorio. 
La buena, la bonísima faena ejecutada con el toro que 
abrió plaza en la primera corrida fallera se difuminó 
un tanto en la lidia de los otros tres que subsiguiente­
mente le correspondieron.

Los huertanos de la comarca, se deleitaron con 
una talla que sim b olizab a el valor. I^a figu­
ra eje del símlwlo no podía ser más que Domingo Or­
tega. En cuatro toros—los cuatro escudos que encua­
draban el basamento de su paso por Valencia™ Or-

r

Domingo Ortega adornándose durante la faena a uno 
de sus toros, del que cortó las orejas ifoi. vidai

Victoriano de la Serna en uno de los inmejorables mu- 
letazos que ejecutó en la segunda corrida de Valencia

(Fot. Ftaiczu;

■i’í-

Marcial Lalanda muleteando de rodillas al toro del que 
cortó las orejas en la primera corrida fallera

(Fot- Ftfiezas)

Fernando Domínguez lanceando magistialaeii| 
primera corrida de las Fallas 

(Fot. Vidal)

tega derrochó temeridad con el capote y con la mu­
leta, pisando un terreno cerca, muy cerca, el preciso 
para hacer explotar la emoción mal contenida. Si a 
esta sobra de valor hubiera seguido en pareja el mé­
rito artístico, el que se desprende de las reglas básicas 
del toreo— ¡cuánto daríamos por ver a Ortega torear 
al natural!— , la falla que simbolizando el valor se 
elevó sobre la arena del coso valenciano hubiera sido 
agraciada con el primer premio. A falta de este pla- 
cet, se le concedieron las orejas de su primer toro de 
Villamarta y las orejas también de su primer toro de 
Rincón. En dos tardes, dos galardones.

A la entrada del cuadro fallero, los paseantes, cu­
riosos y simpies, quedaban admirados ante dos he­
raldos vistosos, que, como si dieran guardia de ho­
nor al festejo ideado por el señor Escriche, alegraban 
el conjunto y completaban los dos carteles falleros. 
Uno, Fernando Domínguez, representante del más 
rancio abolengo artístico, se elevó en Valencia con 
sólo cuatro magníficos lances dados a la verónica en 
la única corrida en que actuó.

E l otro, Victoriano de la Sema, por su i 
tística—el muñeco más interesante del 
siones— , constituyó la atracción máxima 41 
carteles. Se veía a simple curiosidad, enlilT 
su imagen, falta de preparación, un mucho! 
igualdad entre lo bueno y lo malo, entre ana! 
su desgana; pero bastaron «nos lancee de ofl 
nfficos, inmensos, aguantados soberbiamentt̂  
de Rincón, que cerró la falla, y unos eiWr 
muletazos instrumentados en el mismo 
la atención del público, que auduvo div» 
Victoriano, se restituyera alrededor del 
reto.

— ¡Marcial Lalanda llegó a hacemos 
arte y sabiduría; pero...!

—^Domingo Ortega, el torero del valor 
cien.

-¡Con lo bien que torea Domínguez!
— ¿Cómo se iba a ir La Sema de Valeno*̂

tramos el arte de su genio y el genio de s®
Albbkto '

E l d ía  d e  nuestra

Boda.

para los Granos
£1 UngUcnlo Cadum hace qae se sequer 

los granos y se desprendan, deiando la piel 
blanda y suave £ s  calmante y aniiscpiico 
y hace cicatrizar tan pronto com o se aplica. 
Ha demostrado se** un gran alivio para mi­
llares de personas que durante años han 
estado sufriendo de eczema, acné (barros), 
granos, forúnculos, úlceras erupciones, ur 
licaria. ronchas almorranas, comezón, sar­
na. postemillas, escaldaduras sarpullido, 
co stras, así como en heridas, cortaduras 
arañ azos, cortaduras Precio ' 5 ‘5 0 P ls .  
califa (tim bres incluidos)

mimando me confió'
Nu ca uividoTé U estrciuecimiento que tu'V

lo que había iospirado, en primer lugar, el 
mi piel blanca y  la belleza de mi tez, fresca J antAj

J e ñ o r a :
PERLÁIFEMI

EL PERIODO JUSPENDiDOt 
VOLVERA RAPIDAMENTE  ̂
Y SIN PELIGRO CONf
PffOOl/CTO MOOfAA/0 O E ' 

A C C I O N  S E G U R A  ♦ 
VENTA EN FARMACIAS f

uu pétalo de rosa. Sin embaído, pocos y P Í l
la piel de la cara áspera y  afeada con espiPt ^  
A  poco, obtuve una belleza nueva e 
pleo diario de la Crema Tokalán, Color cutU.
sa crema parisiense. Esta Crema blanquea ¿g], P'
tringentc y completamente sin peligro para 
que el efecto embellecedor de esta Crema

Ingenieros Agránomos Peritos Agrícolas

ACADEMIA OTEYZA Y LOMA
LagascAf 25. MADRID. Teléfonos 56712-51247

ayudará a todas las mujeres a conmover 
ClH A TtSs Por cmvCTio especial 

res, todas las lectoras de este periódico P'*, 
nuevo Estuche de Belleza de Lujo conten 
guíenles: Un tubo de Crema Tokalón tul’*? ̂ .
color rosa, para ianoche, antes de acostáis^ 
kalón, blanca (sin grasa), para la mafiana.
Tokalón con espuma de crema (indique" 
muestras de cuatro matices de polvos 
pesetas 0,90 en sellos de 0,30 para los 
otros a Productos T . K ., Sección (az-M.), ’  
lona.

erdmea

N j

Ayuntamiento de Madrid
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ístra

'ree usted en. In 
[ílaencia de lo s  
¡tros s o l> r e e l  
[estino d e  l a s  

personas^
i ese caso, lea alcon as de las  
icierísticas de las personas 
idas entre el lO  y  el % 9  de 

A b ril.
I diez dias comprendidos entre el 10 y  el 19 de 

1 AWíl forman el tercer Decán de Aries. Las per- 
I lOQw nacidas en ese período son generosas, sen- 
BUlea, de carácter dulce y propensas a la disper- 
Además, a cada día le corresponden las indica- 

1  Bguicntes:
Naturaleza aventurera, afícionada a los 

■brimientos o a loa viajes. Persona agresiva, acti- 
don de mando, creará algún negocio nuevo, 

“ ' nuevas tierras o tendrá pensamientos re- 
Triunfará si emplea procedimientos hon-

W —Pereona sería y de méritos, que ganará 
Moigos. Naturaleza generosa, activa y  des- 

1̂ «mocerá su valer y  deseará que se reconozca.
tendrá algunas aventuras favorables.

■ r^^^~Tiene usted tendencia a la melancolía, 
1 «te combatir, para que no le induzca al aislamien- 
I f!Li¿ Coloque su ambici<te en algo, y
' f̂fldidas aptitudes alcanzarán el debido pre- 
_^probable que, además, algunc^i golpes de bue- 

aumenten el éxito de sus proyectos, 
r W.—Evite las malas compañías, porque está

rw-4

nacimiento y  protección ajena. En este caso corre 
riesgo de perderías, a  menos de que se prepare para 
usar su talento en los momentos de lucha.

A bril 18 .—Naturaleza bondadosa, que atraerá mu­
chos amigos. No ame el lujo ni los elogios. Su tenacidad 
de propósito y  su propensión a escuchar los consejos 
de personas mayores le ayudarán a vencer en la vida. 
Tal vez llegue a ser un solitario, pero no será nn amar­
gado.

A6rí2 19.— Persona práctica, agresiva, que disfru­
tará haciendo frente a los ol»táculos de la vida y  en 
trabajar por elevados ideales. Su signo indica que ten­
drá hijos capaces de superar sus propios éxitos.

S i por curiosidad o por entretenimiento desea un- 
ted conocer mayores detalles sobre su carácter o el 
de sus amistades, pídame los horóscopos respectivos, 
enviándome por cada uno un cupón.

F .  A. ^MLSON

en rie^o de sufrir pérdidas por personas envidiosas. 
Tiene tendencias a buscar cosas raras y por caminos 
desusados. E lija  bien sus actividades, concéntrese en 
ellas y  alcanzará resultados sorprendentes.

A bril J í . —Tenga cuidado en sus relaciones con el 
sexo opuesto, y  se evitará disgustos. Su amor al placer 
y  a la alegría no es antipatía a las cosas serias, pues, 
en el fondo, su naturaleza es meditativa, si no deseo 
de evitar pensamientos poco agradables. No sea pe­
simista. Administre bien su tiempo y  su talento, y 
no necesitará usted sonreír a  la vida, porque ella le 
sonreirá a usted.

A bril 15.—Carácter fuerte, capaz y  deseoso de aten­
der sus propios asuntos. Le conviene la independen­
cia, sin oposición. Es probable que sienta impulso 
viajero y  que alcance éxito en tierra extraña. S i en­
cuentra su caníino, logrará valiosos triunfos.

A bril /ó.—Poder creador y  artístico. Se elevará a 
gran altura en su profesión: unas veces, por siis mé­
ritos y ambición; otras, por la influencia de las perso­
nas que atraíga con su m ^nética persomdidad.

A bril 17 .— Persona con don de mando. Alcanzará 
dignidad e influencia, 3ra sea por sus méritos o por su

..... . C U P O N --------- g
I  A lC o n s u lt o r  A s t r o ló g ic o  d e  C R O N IC A  |
I A p a rta d o  5 7 1 , M a d r id . |
I  Remítame gratis el horóscopo de una persona nacida |

I  en la siguiente fecha............................................................ i

I  Le incluyo un sobre ya franqueado y con mi nombre i

I y dirección, que son: |

I N o m b r e ........ ...... ...................... ......... ....................... - |
i  D ir e c c ió n ...................................................................... i

IMF

PMU lUER UNA NARIZ BONITA..
la  adiposidad que se marca ea ios cartílagos 
paede ser fácUmentc rcdndda. dando a la aatiz 
ana íoraa SÜ , elegante y  propordonada. Btc- 
ves sesiones dnrasie el faeno son ssSdentcs 
para conseguir sn transformación con el nao de 
Z e lln  P n lik t. naris beQa da al rostro nn
encanto toasHado. La coirccdón de las facciones 
pnede ser el éxito en la snccstra crotadón de la 

vida. Pida folleto a

IN S T IT U T O  O R T O P É D IC O
Sabaté. CiiHfanos-Ortopéolcos. Cannda. 7, Bar­

celona, adfontando sello Correo 0,50

M IEN TRA S EL C O R A Z O N  ES JO V E N  
EL ROSTRO DEBE CO N SERVARSE JO V EN

%

ses

C0(5*°¡̂ íí' 

tado'Jí.i'
edeo

,1

f-,2

s.
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TO D O  depende del uso diario e inteligente de ciertas cre- 
^^mos puros y apropiadas al cutis femenino.

Millares de señoras en todo el mundo lo han podido apre­
ciar al poco tiempo de usar los exquisitas cremas Gemey. 
Grema Gemey de noche - el moderno Coid Cream - limpio la 
piel hasta el interior de los poros sin despojarla de sus aceites 
naturales, lo cual no se logra empleando únicamente agua y 
jabón. Esta crema tiene además lo raro propiedad de conser­
var el cutis fresco, terso y suave.
Crema Volátil Gemey - sin graso - Su misión es proteger la deli­
cada piel del rostro contra los efectos del aíre, el sol y el polvo,, 
conservando lo hermosura obtenida mediante el uso continuado 
de la Crema Gemey de noche. Es una excelente base para que 
los polvos queden indeRnidamente adheridos.

OTRAS CREACIONES Gemey
POLVOS - COLORETE - LAPIZ DE LABIOS - COLONIA 
LOCION - EXTRACTO • CREMA LIQUIDA DE PEPINOS 
BRILLANTINA - TALCO - POLVOS REFRESCANTES

CREMA DE NOCHE 
O CREMA VOLATIL 

TARRO 5 PTAS. - TUBO 3 PTAS
|r.M6i‘ AFA>'(-

Q a.» (̂U-J <,
^ d'. 
O ij'i (3

<J}

«1
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REMITIMOS CU AI^inERA DE 
estos MAGNIFICOS CRONOMETROS SUIZOS de pnlscra  ̂

E X A C T O S ■ E L E G A N T E S • S O L ID O S
I UaC 7 - im m fM g, Éám CXSTAi. ai AGÍQAS Pul  tS
■ (■ tn y cffcra hdifaota, cristal irroapiUé Pus. ZS. • Dt 
cridial ai an âi aMd. C, Pías tS. - mb. ci 

f. Pts. n  - Dc9Rtador4(
SahcrMe rdoi 4c sakrcscsa coa esfera 

ReloiPtaM.

c *  agaias y esfera haahwea 4t graa adMad, aod. M Pts. M. 
y deqiertadar awd. D3

_ . *t.fcoiania eXTRA-PLANO, coa afBÍas.'ca}acÍBceÍBdadcMETAL nNO OtOHADO iaildiiiili airf IS ~PIM. U.
"OOOS NUESTROS REi-DJES ESTiN CiDiKTIZACOS ó¿N0S

io i rcmrcs dt pahm  Unan jo correa de corro fhto ,
fEavinm  aotstm nh>its é lodsi partes, PUANCO dr PORTES y-dt EMBÁLÁGE amtn'' 

rrraboliO dt sa Importt. ¿araaHzaadb su Negad* ca pei frvtu estado y t  eattrm saNsfaccáfa. 
«ande $a pe** HOV MEMO retoeeadindiMe dr me periódfce a tos UNKOS «sfrí6oi*tes

CASA GINEBRA 3TTS5ES^ SEBASTIAN

iMaénífíeo!
¡Mi catto ha 

desaparecido!

Con un baño oxigenado de Saltra- 
tos Rodell se reblandecen los callos a 
tal punto que pueden arrancarse de 
cuajo y para siempre sin dolor y sin 
peligro. En efecto, los Saltratos Ro­
dell adicionados al agua desarrollan 
oxigeno naciente y con ello se forma 
un baño lechoso que facilita el des­
prendimiento de los callos, cura las 
contusiones e hinchazones, lo que 
permite usar zapatos de un número 
inferior al de costumbre. Los Saltra­
tos Rodell se recomiendan y venden 
a un precio módico en todas las far­
macias. droguerfas, perfumerías y 
centros de específicos.

P a s t i l l a s
COMPOSICIÓN

A mea* lee La, h*, «tgza,; Af'aetTt _ I
«■(rset« «Uaeaditff lr»s mlUg.; h«Ji14
millf̂  ilpmeiial, eincu Millíg.; sfáeat meelvMUa4i[|^ j auáetautc p«ra «ns pstillU "

A s p a i m
j^ omsaten 
■ t̂AS CAUSAS 

DE LA TOS
• Y LA CURAN
radicalmente

CURAN RADICALMENTE LA

T O S
PORQUE COM BATEN SUS CAUSil| 
Catarros, ronqueras, anglnax [. 
bronquitis, tuberculosis pulmoMrll- 
y  todas las afecciones en

eantania, bronquios y pulnma

L as p a s t i l l a s  ASPAME ny 
s  todas las conocidas por su 
aun no puede ser m is racionstfcii 
Rua, gusto agradable j  el ssr lu i
etiqu e está resuelto el trucnii 
problema de los medicamentoil

eos 7  v o litile s , que se conservan indefinidamente j  mantienen integral lui 
▼ iüosas propiedades m edicínales para com batir do una m anera constante, ripŝ  
eficaz las enfermedades de las r ía s  respiratorias, que son causa da TOS jtofoi

Las PA STILLA S ASPAIME son las recetadas por loa módicos.
L as PASTILLAS ASPAIM E son las preferidas por los pacientes.
E xigid  siempre las legittm ss PA STILLA S ASPAIM E y  no admitir suitiCici 

interesadas de escasos o nulos resultados.
L as PA STILLA S ASPAIME se renden a UNA PESETA CAJA en lu  prii 

farm acias 7  droguerías, entregándose al mismo tiempo gratuitameats w  I 
m uestra, mu7 cómoda para lle va r en el bolsillo.

Especialidad farmacéutica del Laboratorio SOKATARC, Oficinas: ufe! 
Ter, 16 -  Teléfono 50791 -  BARCELONA.

Nota importantísima. —Para demostrar y convencer que los rápidos y satisfictoriM  ̂
dos para curar la TOS. mediante las PASTILLAS ASPAIME, no son posibles con sos iwm 
que no b«y actualmente otras pastillas que puedan superarlas, el Laboratorio Sókitarg, 
una cajita muestra de «Pastillas Aspatme» a ios que le envíen el recorte de este anuncio r~ 
de un sello de cinco céntimos, todo dentro de sobre franqueado con dos céntimos.

E x t r a o r d i n a r i o
d e

C R O N I C A
dLedicadLo

V ELLU D A S
E X T IR P A D O R  DOCTOR BE- 
RENGUER. AcreditadMmo para 
el tratamiento Inofensivo, garanti­
zado, contra el p « l»  7  ▼ •II*. Gas 
to para siempre, 15 pesetas. Por 
correo, 16 pesetas. Farmacia Ga­
yóse, Arenal, 2, Madrid, y  en to­
das las farmacias, droguerías, per- 
fu m erías y  cen tro s. Folletos 

gratis (sello).

IIK IK A K IA S L O  M Á S  EFICAl 

C Ó M O D O ,  RÁPIDO,

R E S E R V A D O

( A M B O S  S E X O S ) Y  E C O N Ó M I C O

Sin lavaies, inyecciones ni otras molestias, y sin que nadie se entere, sanará 
de la blenorragia, gonorrea (gota militar), cistitis, prostatitis, leucorrea (finios 
las señoras) y demás enfermedades de las vías urinarias, en ambos 
rebeldes m e  sean, tomando, durante unas semanas, cuatro o cinco CACHÉIS C ü l^  1 
por dia. Calman los dolores al momento y evitan complicaciones y recaídas. Pída“ | 

gratis a A. G arcía. Alcala, 85. Madrid. Precio: 17 pesetas.

M A R A V I L L O S O r  PUDO, 
I N vi'

E n  « a ja s  lo s  c o h o llo s  b la a c o s  tomarán su primitivo color natural v será 
estén teñidos, osando el lm s« u ttta fb U  A C E IT A  V E G E T A L  M E X IC A N O
do en varias Exposiciones, Sólo tiñe el cabello Idanco. ( d a le *  « a  «a clau««) ^ ^ n i¿  
manos como una Brillantina. NO MANCHA, ES INOFENSIVO, QUITA LA CASPA 
CABELLO  Y  E V ITA SU CAIDA. UN ESTUCHE GRANDE ALCANZA PARA ^
En venta todas las Perfumerías de España. Fabricante: José Beltrami. Av. 14 de |

L a  M u j e r

C ie n  p á ¿ in a $ .  
C ubiertas a to-  ̂
d o  color* p in «  
t a d a s  p o r  el  
^rau dibujaute  
Federico R ib as

S e  pondrá a 
la venta el 
d ia  Z  S de 
A b ril pró­

x i m o

P R E C I O1 pta. 50 cts.
LA R E G L A

«SU5nCNDIDA>
P erlas F £ M L  — Faim eela*

 ̂y'-
* «k

fir
Señora, el Veramon 

fué creado para usted

LY
Especialmente las señoras, que por 
su constitución delicada no siempre 
toleran los calmantes usuales, han de 
recurrir al VERAMON. Este prepa­
rado calma rápidamente los dolores, 
especialmente los propios del organis­
mo femenino, y restablece el bien­
estar sin atacar el corazón ni perju­
dicar en lo más mínimo. Por eso 
es el antidoloroso especial para les 
señoras y el que usted tarde o tem* 

prano tiene que adoptar 
Tubos de 10 y 20 tabletas/ Sobre de 2 tabletá<

C
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:ê ru lu i 
isUDte, r0*4
'OSjiofft

tir suilitaca

0 lupríí  ̂
aments w l

Iclaas olel

itislictófta t 
COB $Bt
[Btlirg, KUtif 
nuticto i
1

EFICAI 

RÁPIDO, 

ADO 
ÓMICO;

rá rápií*** 
ijos W»e«*

^ s í » l. Pidan fúW

r  PROC 
I N VE'

PEIF® ,̂

RA
AbfU»  ̂I

id

tai

n e  f u e  d ls j^ e i^ p o r ^ m .s e .p o n e .
^  < d  h u T T i a r m u ^  k A a d a d o . , , .

4  
L

RABA GRANDES, POR m e ltíiO

cíb///ogu¿ú d&BoóUó >4-
•   . •••£•.-íiiÉaihí

j -

Y k

r'

A ,

■A

A

A ,
■ 1

cA >

.^ (u p  como Sí sana o/ra 
no QsLo//r?f...
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Tin cuento para los n iñ os.
.Vr-

or ^ué era '•Vt

ma

/i
aperin.

i

'u  abuela era trapera. Cuando llegaba el carro a la ger las basuras, y  todas las porteras le tem lw. E l fué 
I casita cochambrosa de Traperín, volcaban las el que echó en la olla de la Cirila un ratón muerto

—Porque no tié remedio..
La pobre abuela encontró desde aquel día 

puertas cerradas, y  todo el mundo huía de eiii,) 
tras T raperin  se quería desnudar de risa.

|Qué malísimo era T raperin ! La vieja no i 
descansar hasta que llegaba la noche y el 
dormía.

—¡Bribón, más que bribón, que me vas ai, 
vida! Acabarán por llevarte a la cárcel. Yo 
que te lleven.

—¡A que no! ¿Qué se apuesta usted a qw l.
Porque habéis de saber que la abuela aegníi 

lando a T raperin, y hasta le parecía guapo, pota 
abítelas son así. Algunas veces, cuando le nál 
huyendo de las pedradas de los chicos y (xn li 
ble cara satisfecha de haber hecho alguna bril 
le entraba la chochera y se le comía a bewa

—jHermoso! ¡Rey del mundo! ¡Si eres mii i 
que fas pesetas!

—¡Déjeme usted, que me va a 
T raperin  dtuido respingos.

La verdad era que no se merecía los beta i 
abuela, ni comerse la corteza del pan ' 
mientras dejaba la miga para la vieja, ni 
el catre en lugar de la saca de paja, ni nada del 
que tenía, porque su abuela se lo daba todo.

Hasta que un día que quiso arrancar unoii 
bigotes a un gato, se le tiró y le deshizo U cwij 
ñazos. Lloraba T raperin, y cuanto más Uonl».j 
feo, más viejo y  más amarillo se volvía.A 1 CUCUttlUMlUM UO va waav  ̂ — ----------------- - ‘ *V i Ji U m TaAiVáÉ

basuras en el corral y  escogían los trapos, po- que encontró en el cubó de la Juana, y  el que untó La ^ b r e  abuela no sabía que .
niéndoles a un lado, y  los papeles a otro, y a otro los de pringue los llamadores de las puertas, y el que dijo c a ^ ,  le lavó los arañazos y le curo como p 
t ... tt Bti im uiiga dclpané

—¡No llores, cordero, que yo te pondré o  
plasma!

Y  se la hizo con m i^  de jtan, de U qw 
para comer, y  aceite de olivas Con mucho

huesos...
Algunas veces, entre los desperdicios de todas clases 

apskrecia un muñeco roto, o la cabeza de un caballo de 
cartón, o « tía, rueda de un carro, que el chico aprove­
chaba inmediatamente para jugar.

Un día... ¡Oh, T raperin  quiso volverse loco de gusto! 
Entre las mil porquerías que trajo el carro apareció 
un trozo de mascarilla de pasta roja. Era sólo media 
cara con bigote y un ojo...

Pero revolviendo con un gancho que tenía la  abuela 
para estos menesteres, acabó por encontrar el otro pe­
dazo donde estaba el otro ojo y el otro medio bigote. 
Juntó las dos partes de la mascarilla, y  pudo contem­
plar la cara feísima de un chino, con los ojos al biés 
y los bigotes caídos... Luego, con un tubo de pasta 
para pegar porcelana, que el día antes había encon­
trado, engomó la cara del chino y  se la p ^ ó  sobre la 
suya perfectamente. Y  se miró en un pedazo de es­
pejo que tenia. ¡Estaba magnífco!

Entonces oyó la voz de la abuela, que venía por la 
calle hablando con un hombre de su pueblo, y  se es­
condió debajo del catre. Ya saldría en el momento 
oportimo, cuando el hombre se hubiera ido y  se que­
dara sola la abuela.

¡Pero no se iba! Más de una hora estuvieron char­
lando junto al catre, mientras T raperin  sudaba y  se 
aburría y comenzaba a dolerle todo el cuerpo.

¡Es que la abuela, cuando empezaba a charlar...! 
Y  venga con que «¿Y qué filé de aquella chica que vi­
vía junto a la fuente?* «Y la Seb^tiana, jse casó a-1 
fin?* «¿Vive todavfe el tío Serapio?* «Pero ¿qué prisa 
tienes?» «Si te esperas, co n o ced  a mi nieto, que es 
mismamente un sol...»

— ¡Diablo de viejas y  de paisanos!—rabiaba T ra­
perin , que ya no podía más.

Todo se acaba en este mundo, y  la visita se acabó, 
y  el pa-iftAno se  ñié, c o n  g r a n  di^usto d e  la 
abuela.

y.n cuanto se cerró la puerta, T raperin  salió de su 
esccmdite y  se lanzó a  bailar en tomo de la vieja, que 
le miró aterrada:

— ,¡¡¡Aaaaaaaaü!— chilló, creyendo que era el demo­
nio, y  se cayó al suelo ccm un soponcio.

T raperin  creyó que se había muerto, y  gritó pidiendo 
auxilio. Vinieron las vecinas, y  mientras unas hacían 
oler vinagre a la abuela, otras la emprendieron a tras-

que había mordido a su abuela un perro r a b ilé . 
— Pero, chico, ¿estás seguro?
—Pues ya lo creo. ¡Tira cada bocao al aire que 

come toas las moscas!
— ¿Y por qué no va a que la vea el médico?

se

N

' X

h T c

/ ■
I

V

.y .Q '■A

P
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-Ci.'

%
\

H
í '

'X

\
tazos con el chico y  con la mascarilla, que no le podían 
quitar, porque se la había pegado a la cara con ce-
mentó.

I^a abuela volvió en sí y  se enfadó mucho «m  las 
que p ia b a n  a  su nieto.

Í H ■\

— ¡A ver si os habéis creído que es de piedra la cria­
tura! ¡Dios mío, qué refeo estas, condenado!...

'5*'

Le puso en remojo, le untó aceite, le restregó con 
estropajo... y  poco a  poco se fueron cayendo los peda­
zos de la mascarilla y  los pegotes de cemento con que 
se la  había peg^o... Pero T raperin  ya tenía cara de 
chino viejo para toda la vida.

1a  cu e ta  había modelado su cara, y  ya no había 
remedio. ¡Cómo lloró el chico al mirarse en el espejo 
roto! Y  lloró la abuela al vwle amarillo, viejo y arru­
gado... y , las vecinas se rieron apretándose los costados 
con los puños para no reventar.

Los chicos le tiraron piedras y  no volvieron a jugar 
---------  • • • • “ ablocon él. Y  T raperin  se hizo malo, malo como un dial 

colorado o como un chino viejo endiablado.
Todos l<Mi días iba con su abuela a la ciudad a reco-

A
«Traperin» le  volvió muy malo: Un malo como un chino viejo y endiablado.- El fué el que echó

un ratón muerto que encontró en el cubo de la luana-.

crdmca

‘Doh
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'^Kpjso bueno le pidió a su abuela el pedazo de espejo para verse 
con la máscara que le tapaba^

H  (Dlbnja de Artcebe)

/ I  w hacerle daño, fué colocándole sobre la cara la mascarilla de miga
■cV ^

 ̂ verás qué guapo te voy a poner!—decía,
•le fol̂  ®ow’aba la cara del nieto, poniéndole pegotes de pan, 
y Im y  hasta cubrirle por entero la

que yg, estaba, se iba a dormir, mirando a  su nieto.
ĉhicas «donde tengo yo los ojos? Voy a  ponerte las narices 
 ̂ salido muy grandes.

narices, hasta dejárselas perfiladas y bonitas, 
[oriti a aiTwU carrillo me ha salido más gordo que el otro.

Ug escrúpulos de artista, como los que
ffion.oj y  salen tan guapteimas que no se nota mucho que 

7, ^ mentirijillas. » f  4  4

^  ̂  Wn* r̂ malo, con fiebre debajo de la máscara
•nú. malo estaba, que ni siquiera se d a ^  cuenta de que

U le pidió a su abuela el pedazo de espejo, para
r i ”® le tapaba. , P-™

cianco estoy! ¡Si hasta guapo pardeo! 
quitársela má?. Así nadie sabría que tenia cara de chino

* ̂  ®® desprendía por si sola y nada era
hacía esfuerzos para no hablar, ni reírse,

* i*^to ¿y I
®|o, q u f m a s c a r ü l a  se cayó al suelo y  se hizo p ed io s.

de vuelto T raperín!
' '1'*® Do había modelado la cara de nuevo, y  ahora era tan
•e que ver...

¡ÑoloTv^?' blanco y  bueno como el pan, y  ya nunca
podía ser con aquella cara! r -  .. j

E lena FORTÜN

de **E1 A rca  de 
por “ T oao” .

**>»ales recortables^ dlilmjados ea  
Una sola piexa.

El camello.
PARA CONSTRUIRLE

** ***̂ /̂® sobre una hoja de cartulina fina.
y **g«ra s i^ ien d o  la línea negra del

‘buĵ  meas negras que entran en el interior

3. D o b la r  las l ín e a s  de 
puntos hacia abajo.

4. Doblar las líneas de ra
vitas hacia arriba.•

5. Pegar la zona gris A a 
la zona gris B.

6. Pegar los triángulos D y 
D d e b a jo  de lo s  tr iá n g u -
los E y É.

7. Pegar las z o n a s  H y H 
sobre las zonas F  y F  cubrien­
do también las zonas F  y E.

3. Pegar las z o n a s  J  y J 
sobre las zonas grises K y K.

Erl c a m e l l o  c o n s *  
tr a íd o  p o r **Tono**.

K K

D
B

p

B

P l a n t a  d e l ca m e llo .
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K l a  s a l v a g u a r d ia  «
C O N T R A 6

L A a

• t

N o  l l e v e  e l  c o n t a g i o  
c a s a

a  s u  I

Usted vive y  trabaja en uaa atmósfera pro ­
picia al contagio y a menos que no destru­
ya los gérmenes, usted será la causa de 
que su familia sufra una serie de resfria­
dos propensos a degenerar en gripe o en 
otra cosa peor.

Use Vapex en seguida que se sienta res­
friado. U na gota en el pañuelo durante el 
día y  una gota en la almohada por la no­
che, lim pia las vías respiratorias y  destru­
ye los gérmenes. Los vapores del Vapex 
penetran en los complicados conductos 
respiratorios más allá de donde pueden 
llegar los medicamentos líquidos y  el V a ­
pex es m uy agradable.

U s e  V a p e x ,  g  r e s p i r e .

Ventas al por m ayor: 
Apartado 6 0 8  - Barcelona

F * E J I - ^ U Q L J B K O S

PIDA HOY MISMO EL NUEVO 
S E C A D O R  T R I U M P H  4

6 9 5 p e s e t a s
M O D B R N O - R A P I D O ' S O L I D O  
S I L E N C I O S O  '  E C O H O U i C O  

Fabricación norteameri­
cana. Garantía absoluta. 
Regulación de altura auto­
mática. Motor tipo in ­
ducción sin escobillas. 
Secado completo, 15 m i­
nutos. Aire caliente, tem­

plado y frío. 
SOLICITE CATALOGO GRATIS

SOLE PALOU N otariado, 3,5 y 7
B A R C E L O N A

V i e j a s  E n f e r m e d a d e s  
d e  l a  O r i n a

M  curan daflnltivam ente con al
JUGO de PLAN TAS BOSTON

En lo* Calorfos ogudo* y crónicos de 
lo vejigo; orenillos, mol de ptedro y 
orinot turbios; inflamaciones agudos y 
crónicos y estrecheces de lo uretra; ble* 
norrogio agudo o crónico; goto militar; 
inftomoción de lo próstóto; retención 
de lo orino y necesidad frecuente onor- 
mbl de otinar; dolor de riñones y bojo 
vientre, etc., ios resultados son sorpren­
dentes e inesperados.

rintarasontfdm el Pido grotis y fronco 
do portes ol folleto "Un remedio que 
cura" do Rosten, el laboratorio Dr. Vila- 
dot, Consejo de Ciento, 303, Borcetono. 

Vento en los principóles formados de Españo.

LA REGLA a n a p e n d id la
volverá rápidameate y  
« i n  p e l i g r o  c o o  

i ’EKLAS FEMI. De venta: D . Aadr ;, Segalá y  Fanoacias. Se 
maod < reserv. certificado enviando peset:.& 14,50 a! c nceúonario 

B.ASTARD, c.ille P.iblo Igietiia», 13. BARCELONA.

E L  C O N J U N T O  D E  C O R S E S ,  m
k . cIeimJ

FAJAS Y SOSTENES DE CAU C H O LIN A

Q U E  O S T E N T A N  L A  M A R C A

M A D A M E  X
.'•'.‘Vi '

han conquistado un crédito ex­
traordinario y sin precedentes.

Desconfie de imitaciones y exijo 

C A U C H O L I N A

V. *'*

■ ■ rr-.. -

,

M A D R I D :  Travesío del Arenal, 2 
BARCELONA: Ramblo de Cataluña,^24 
BILBAO; Gran Vía, 35 ;  LA CORUNA; 
Capitán Galán, 20 - MALAGA: Sagas- 
ta, \ - SAN SEBASTIAN: Garibay, 22 
SANTANDER: Blanca. 5 - SEVILLA; 
Méndez Núñez, 4 - VALENCIA: Paz, 3 
VIGO; Victoria, 8 - ZARAGOZA: Plaza 

de la Constitución, 4

-.v'. ,
1 ■ •'. 1.1?'

i

i ' 7-

y •• ■» >*> M

'■ ■ W I
-

Para cvi< 
far esa»,
hay un tolo 

Judo, d

sDifemoL
• basé de azufre, ri 
colar remedio contra laa 

enfermedades cutáneas y d  po­
de h  adtorrea. productora éc I»

C A L V IC IE
16 - N l B B i a

*

I ■ enm laiB I IB flan íkbI

A ix o L it c íe  s i e m p r e

C R O N I C A  y

BLENORRIC
CPURGACIONE®’

nacton̂ .,en loaos sus m o n ite s i^  -.|3  ̂
PROSTATITIS.

OOTA m il it a r . ^  I 
VULVITIS. VAOlNl^is.

c ó m o d o  r á p lá o  »  |||timis líiÜ
lia pmra V

fixtgid siempre los legfilmos C A C H E T J S  , 5, 01"*’** 
y  no adm itir susütuctones Interesadas deo  adm itir susütuctones Interesadas de f

Venta a 6 , 6 0  p t a s .  c a j a  en las ,
A g e n te s ."  N etr-V o r lb  Drug Itnporltne 
B roo k iyn .- - S. / o o é  C o a ta  Q iea  I- 9* .  1 
Avenida Central.— 5. Ju a n  P u e r to  .
Tetuán, 73.-C « á a : C arlos Guasch. Ap»'’

e n g a n a r á

o

Btat

!US

elc. en  la muje*’ iJ« ‘* V 1

N

que depuran (a sangre y  tos humores,
vinosas p ro ^e d a d e s antts^M cas t rowrroblctíW
lados se experimentan a  las primeras t o r n a s ^
a i completo y  perfecto restablecimiento de
n a d o , curándose el paciente p o r si solo sin iny
caciones desondas, bujias, e le - tan p e lig r o »  su*^, í « ¡ ¡
ca d o n e s a que exponen y  nadie se enier
t y f *  Basta tomar una caja p a r a  pf 1/
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Ayuntamiento de Madrid



Dílfmt

w -

r ■̂J

)NE5'_
iCiOÍ^. tQUlTlS- ,
CK-

,rcrt^¿'

ccton^líf

‘ •‘ orEL ®L-f
>«o<
,dpalj>;

<r«*’ ^ 1“
|. Cen'rí#

m o m e n t o .
ía elimina a  P o rtu g a l*

|t4deCbamartin, como aquel 7-1 de Higsbury, 
entan otra cosa que un hecho excepcional, 

ate, anormal, que padece un equipo en una 
[di desbarajuste. Sacar de estas cifras diferencias 

í entre uno y otro contendiente no es ni con- 
Bte ni justo. Portugal no merece el 9-0 de Madrid, 
lEipaña no puede «traducirse» por aquel «siete» 
ide Londres. ¿Que el ñitbol luso continúa siendo 

el español? En esto no hay duda. Y  la 
«tá... en las reiteradas pruebas que se han 
do acá y acullá, en nuestros terrenos y en 
8, en Madrid, Sevilla o Vigo, y en Oporto o 

8 Ui que sucede es que el fútbol lusitano se halla 
8» un retroceso, en un periodo de crisis, de tran- 

^ 0, en fin, que deja sin madurar al once 
«Utivo, que se nos antoja el peor de cuantos 
!® bastantes—hemos visto con los colores por-

»blemente que el propósito de rejuvenecer 
ha estado acompañado por el éxito, quizá 

aturo o por no tener la medida en la dosis.
' ®8 que ese equipo que en Madrid perdió por 

ppr destrucción de su línea principal, por 
wion de su primer guardameta—que al en- 

en unos momentos facilitó el estado 
de sus compañeros— , y especialmente 

pendido afán combativo, realizador, de la 
j  '-a roja, ha vuelto a dar la solución de conti- 

equlibrada, no desproporcionada, 
•i m un par de elementos bisoñes.

primeras aseveraciones cobran la 
propio hecho.

El equipo español realizó en Lumiar el partido que 
convenía a sus «necesidades» clasificativas. Hubo algu­
nos defectos, pocos, en las individualidades, y  carburó 
el conjunto como era de esperar, dados los elementos 
adversos en que tenía que desenvolverse. España ve 
ya libre el camino a Italia. En el torneo mundial po­
drá hacer mucho la suerte; tanto o más que el propio 
equipo que para entonces pueda formarse, que podrá 
ser mejor o inferior al de ahora, porque no olvidamos 
que la Copa, con sus violentas acometidas, puede re­
tirar de la circulación a buenos elementos.

U n  **p a ra o *’ t e l  A t h le t í c .
Muy felices se las prometía esto año el Athletic de 

Madrid. Cogió un entrenador de universal renombre: 
puso secretario técnico y todo: incorporó a su bando 
a elementos de alta calidad; tuvo la Liga casi puesta: 
se veía muy adentrado en las jomadas «coperas»... 
La realidad le ha salido respondona, como la criada 
de marras. En la Liga se quedó con un palmo de na­
rices, a la «rueda# del Sevilla, y en la Copa, en el pri­
mer paso, se cayó para quedar al margen. No merecía 
todo esto el club, ni los jugadores— que por distintas 
causas han perdido en las últimas semanas la anterior 
eficiencia, pero que siempre han sostenido su voluntad 
bien en vilo— , ni los socio.s. que respondieron en todos 
los terrenos a la necesidad exigida: ni los directivos, 
que con evidente espíritu de sacrificio hicieron todos 
los impo.sibles para dotar a la .Asociación de un once 
que respondiera en el campo a las aspiraciones de las 
tertulias optimistas.

La verdad es que nada ha servido para nada. 
E l Athletic, en mitad de Marzo, se queda con sus aspi­
raciones rotas, con su entrenador y su secretario fla­
mantes y «cobrantes», con .sus equipistas motivadores 
de una nómina pictórica. Y  sin ingresos lucidos para 
hacer frente a los pagos cotidianos e incondonables. 
La situación es para lamentar, porque pone en peligro 
su total y próxima recuperación social. El Athletic,

que ha hecíio un esfuerzo económico inabordable para 
quienes no tuvieran— como sus directivos—tanto 
amor al club y tanto desinterés: que encarriló su obra 
por derroteros francamente contrarios a los que pro­
dujeron situaciones de gran dificultad: que llegó hace 
unos meses a disponer de una masa actuadora, para 
la que el triunfo parecía hecho a medida, se encuentra 
como cualquier «sin trabajo». Vivirá, de aquí en ade­
lanté, de chapuzas: hoy, cediendo el primer equipo 
que retorne, de paso, por Madrid, para hacer un par­
tido amistoso en día laborable; mañana, para jugar en 
el día festivo que le deje libre la competencia oficial, 
con otro eliminado como él y como él fracasado y, por 
consiguiente, sin el valor atractivo de as; otro dia. 
saliendo de excursión. Quizá en la excursión bien me­
ditada tengan sus males mejor remedio.

H a  e m p e z a d o  l a  c r ib a .
El Betia—que si bien ganó el día 11 tuvo el 18, con 

un resultado prendido con un alfiler, que jugar en el 
terreno del adversario—-fué. con el lenerifé, el que ha 
vencido yendo de viaje. Ahora bien: mientras el triunfo 
sirve al once andaluz para seguir actuando en la Copa 
de España de fútbol, al bando insular de nada le vale, 
porque en Murcia—lugar elegido como terreno penin­
sular «propio»—perdió por más que ahora ha ganado.

fían quedado eliminados todos aquellos clubs que al 
concluir la primera jomada tenían poca estabilidad. 
Empezará hoy un nuevo episodio, ya en acción todos 
los exentos. Es decir, que ahora están todos los que son. 
aunque algunos que eran ya no están. El sorteo se ha 
producido muy compensador. Ha dado partidos en los 
que el equilibrio, y ‘por consiguiente la dificultad de 
tramitación, es muy visible; ha proporcionado tam­
bién hechos casuales, como oponer a! Madrid al eli­
minador del grupo «colchonero», paisano, y el de ele­
var a la categoría de nuevo rival del Athletic vasco 
precisamente al que quitó del torneo que lo es siempre 
suyo en Vizcaya.

No parece difíéil pronosticar que los que reciben

Xa r
............... .

Rifle. Unica 
r  puede adqui-

ni
hb

guia.
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CRÓNICA

J

S A N G R E
PURA, RICA Y NUEVA
■ e eoa«l|ra« f frac lss  • acre^tltiA^lM*

PÍLPDRAS DEPURATIViiS DEL Dr. SOlVRÉ
^ '7 *  Medicamento especial para combatir de osa manera cómoda, 
rápiday eficaz el cczciim, herpes, dlccru varicosas ( l la ^ s  a 
la s  plem asi, erupciones escrofulosas, eritemas, acnd, urtt- 
carta, etc., enfermedades qne tienen por cansa n origen, humores, 
vicios o infecciones de la sangre. Se ha dado al Depnrativo del 
Dr. Soivré la forma de Pildoras, porque los Roobs, Jarabes, Elizires 
y todos losdepniaiivos Kquídos están compuestos de Alcohol, vinos, 
fuertes y Jarabes concentrados qne disminuyen la acción depnrativa. 

Irritan el estómago, fatigan los riflones y debilitan todo el organismo. Asi las Pildoras depura­
tivas del Dr. Soivrd, resultan el Deporativo Ideal, cómodas y agradables de tomar, digestivas y 
reconstituyentes generalés; regeneran, enriquecen y renuevan la sangre, aumentando con ello todas 
l■ ŝ eBerg(as del organismo; fomenlan la salud y resuelven rápidamente lodas las álceras, llagas,

Kanos, foránculns. supuraciones, cafda del cabello, inftamaciones en general, etc,, quedando la piel 
npia y regenerada, el cabello brillante y copioso, no restando en el organismo huellas del pasado. 

Czleriormcnte puede aplicarse la Pom ada del Dr. Soivré, qne calma ai momento 
lainflamación y abrevia el tratamiento de las ma ni í e s l a c i one s  molestosas de la  piel.
VmMa a fu fa*, d  frasco  de Pildoras depurativas del Dr. Soivré y a  A  jsAm .
d  tubo 4c Pom ada, en la s  prindpales farm acias de EspaAa, Portugal y  América.

N o t a ,—  hirigUndast y  enviando Ó‘2S p in , en seilos de carreo para el franquea a Oficinas 
Laboratorio M k a ta rg , calle del Tcr, 16, Darcelona, recibirán gratis unlibrita explicalive 
sabré e l origen, desarrolla y  tratamiento de estas enfermedades.

E S B E L T O S
^  fuertes y excitantes

“ POOAS-SIN MEDICINAS
^ pt^rinanente con el aparato 

fra tara ien to  ex tern o  y se- 
-pficialista L. A. E tch eves, pesetas 1 2 5 .

Valor a  cu rsar a

HERNIARIA ñícTiV,!ŜTITUCION

Al primer 
estor/iUCfO

/  VICKS
\ ^ R U B

2 Mo d o s  a  l a  v e z

LA FABRICACIÓN 
NACIONAL SIEMPRE 

PROGRESA
C A L D O
T E X - T O N ^ ^

f e

c u b i t o s  p o r

1 5  cdrtÜmot
Calidad no superada

1 0  PetícifHics lie iiiiiiiii
en un m es

Por qué los Hombres se enamoran 
de esto ¡oven

L a  señorita  X . . . ,  de B arcelona, ha recibido durante e! m es pasa 
do diez peticiones de m ano de m uy distinguidos jóvenes. A l entre 
v istarla , la señ orita  X . . .  declaró : «Estoy  em pleada en \in alm acéi 
de novedades. C reo que la  ú nica razón de que h aya tan tos hom bre 
qu e se han ofrecido a casarse conm igo, es  qu e m e he cuidado siem 
pre m ucho de la  tez. Me he dado cu enta de que el uso de polvos d 
tocador ord inarios reseca la  piel y  la pone áspera, to sca  y  afeada 
P or consiguiente, em pleo los Polvos T ok alón , los fam osos polvos pa 
risicnses, que están mezclados con Espum a de Crem a. E sto s  Polvo 
no só lo  su avizan, protegen y  em bellecen la  p iel, s ino  que m e procurai 
una tez espléndida, que perm anece fresca y encantadora d u rante te 
d o  e l d ia. L o  c ierto  es que m ás de uno de m is p retendientes me h 
confesado que fué m i tez fresca y  ju v en il lo  que le cau tivó*.

L a  Espum a de C rem a, c ien tíficam en te m ezclada con  los Polvo 
T okalón , no sólo ev ita  que los polvos resequen la  piel, s ino  q u e h a c  
qu e perm anezcan firm em ente adheridos, a  p cs.ird el v iento  o  de ). 
lluvia, e incluso al b a ilar en el salón más caldeado. Los Polvos T o  
kalón procur.m  e sa  tez  de m aravillosa belleza qu e ta n to  ca u tiv a  i 
les hom bres. Los com pactos T okalón  con ticn ‘’n ahora espum a d 
crem a. Los polvos y el ro jo  son a m b .»  inuv adherentes. Algo nu» ve 
diferente y m ejor.

crbnicaAyuntamiento de Madrid



¡ A l H oy domini¿o, 2 5 de Marzo, en 
Barcelona y  en e l campo de Las 
Corte» S e v i l la  F« C* contra F . C .

Barcelona.

- O

E^nipo del 
S evilla  F. C«

MOSTELl
ZUMO DE
iS r N  FERM ENTi

'5£fíí/

L

7 8

lo 1 1

El equipo del Sevilla F. C, reciente ganador del título de campeón de la segunda división de la Liga, y que despierta 
gran interés ante sus partidos del Campeonato de España contra el F. C  Barcelona, ya que al tener por el arar del 
sorteo que jugar contra un «team» de superior categoría, mostrará su verdadero valor y el papel que puede desem­
peñar en su nueva dasificadón. Eizaguirre (1), guardameta; «Euskalduna» (2) y «Deva» (3), pareja zaguera; Alcá­
zar (4), Segura (5) y «Féde» (6), trío central; Tejada (7), Torrónteguí (8), Campanal (9), «Tache» (10) y Caro (11),

quinteto delantero. Número (12), Cortón, un buen suplente.

F<iaipo del
F. C . B ar­

celona.

/
'í\ ■ n

El equipo del F. C Barcelona, que en su campo de Las Corts juega esta tarde contra el Sevilla F. C  uno de los en 
cuentros más importantes de la jornada de hoy, con la cual empiezan los octavos de final del Campeonato de Espa­
ña. Nogués (1), guardameta; Zabalo (2) y Alcoríza (3), pareja defensiva; Santos (4), Pont (5) y Salas (6), trío medio; 
Vcntolrá (7), Goiburu (8), Morera (9), Padrón (10) y Pedrol (11), quinteto delantero. Números (12) y (13), respecti­

vamente, Arnáu y Bestit L suplentes.
<FoU. Alvaro)

visita— quizá con la excepción del Osasuna y del Bar­
celona—sean los que una semana despu^ la devuelvan 
con resultado en su haber. Poro la clasificación de­
pende, tanto como de esto, de que lleven en el equipaje

suficiente ventaja en el score para sufrir todos los em­
bates de una pugna decisiva.

A. CRUZ Y  MARTIN

embaraza!
encontrarán en MOSTELLE una 
da reconstituyente insustituible.

M O STELLE es una deliciosa 1 
bida, tiene el gusto de las uvas 
cas, alimenta tanto como la leda] 
evita casi siempre los vómitos.

La mujer embarazada que 
mareos y vómitos hará bien en 
siempre M OSTELLE a su ale 
cuando se sienta algo mareada 
enseguida unos cuantos sorbos 
M OSTELLE que harán desaparenrj 
mareo y evitarán llegar al voc 
El M OSTELLE que consuman 
este motivo, será además un ce 
mentó muy importante y bene 
de su alimentación.

L a s  lactantes
Durante la lactancia hay 

dar de que la alimentación sea 
cientemente nutritiva y que 
para producir leche sana cd 
dancía.

M OSTELLE tiene una con 
ción similar a la leche de 
consiguiente repone el orgau . 
desgaste que produce la . j 
Además, M OSTELLE fomen» 
creción láctea y desintoxica
msmo.

MOSTELLE
el compleí»^®'
i n s u s t i t u i b l e

r é á i m e n  

ticio  de enfer*’'
l e c i e n jy  co n v a

i
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